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ju slitiíe  partes tu en d as suscepisli» ........
DIARIO C .4T Ó L IC 0, APOSTÓ LICO ROMANO.

D eum que, ciijus causam  agitis, ro g am u su t vos in proposito confirm et 
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dos y l V r s  a l  m e s  y  W  el trim estre  en la adm in istrac ión .— En el E xtra n jero : 7 0  rs .— En U ítro fnar O O  rs. tr im e s tre .— La 
adm in istrac ión  no responde de los sellos que  se le rem itan  en carta  sin certificar.

PcNToe DE scscRiciON.— J/a d ríd : En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y  40, cuarto  principal de la derecha.— P rovin ­
cias: En los puntos que se anuncian  el últim o dia de cada m es.— Paris: Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, ru e T a it-  
b o u t.— No se devuelve n ingún  m an uscrito .

d is c u r s o

P R O N U N C I A D O  P O R  M R .  T H I E R S

r.S LA AÍAM«LBA FRANCSSA e l 10 DE MARZO.

. S e ñ o r e s :  .Mis cologas y  yo seriam os icjustificables 
si hiibiésemuR suscitado una cuestión tan grave , tan 
delicada, sin una necesidad alisoluta. Para mi las 
cuestiones mas desdichadas son las que pueden di­
vidirnos, porque en m edio d é la s  calam idades que 
lilis han jabrum ado, no podemos salvarnos sino por 
lii iinion. (M uy bien.y 

No ignoram os m is colegas y  yo q ue al tocar á esta 
cuestión  de la resliiencia'de la Asam blea, tocamos á 
una cuestión candente . Paré ev ita rla  no habríam os 
con tado  con las d ifieultades; pero h ab ia , sobre todo, 
en una situación ex trao rd inaria , im posibilidad ab ­
solu ta  de adm in isira r con dos centros de Gobier­
no, uno en París y otro en Burdeos.

Nos hemos reunido el 1^ de Febrero. En tres dias 
os constituisteis. El 17 de ' Febrero nos h iciste is la 
lionra de e tcarg arn o s del poder e je co tiv o , honra 
abrum adora por la que estam os á la v e r  reconocidos 
y asustados.

i ' n a  larga vida me h a -en se ñ a d o  que cuan to  mUS 
difíciles y peligrosas son las situaciones, Inés es la 
sinceridad, la 'Verdad, el único' m edio do sa lir de 
ellas. (Aplau.sos.) Espero resolver con una en tera  
sinceridad la d ificultad de esta.

Para haceros sen tir  la im periosa necesidad que 
no.s la imponía, me, veo obligado ú trazaros lo que 
hem os hecho en pocas sem anas y m ostraros en qué 
momento ha aflojado la un ión  del'G obierno.

El 19 de Febrero  se presentaba an te  vosotros el 
Gabinete constituido e p  dosjd ias; el 19 partía pqra 
París, el 20 llegaba A éj; cí 21 me .hnUpba en .p resen­
cia del canciller iio la C onfederaron  del Norte 'con 
la idea de la paz en la m e n te , porque ¿qub pódia- 
mos hacer? ' '

París, no tomado , sino sucum biendo al ham bre, 
habia abierto sus puertas: á pesar del valor de nues­
tros soldados y del talento de nuestros g en era tes , no 
teníam os ejércitos; el ejército  del Norte liahia v ue l­
to á las plazas; el ejército del Loire habia tenido que 
re tirarse  .sobre I.h v a l; ol ejercito  del Este se liabia 
refugiado en Suiza ; nos hemos defendido con n u es­
tra  desesperación, y liemos conseguirlo á veces ha­
cernos respetar. (\.Muy bien!)

Os hemos traído et proyecto de tratado de paz; 
halléis com prendido que no se de.bia prolongar la 
discusión, y habéis podido hacer cesar asi pronta­
m ente la Ocupación de París.

Hasta alli p u e s , no hay  tiem po  alguno perdido; 
[lero después la acción ha aflojado. ;. Por que? V'ais ¿ 
ver si he pedido ligeram cnio que la residencia d. l 
Gobierno sea trasportada, si n o á  París, por lo ménos 
m uy cerca de París (Movimientos.)

¿Qué m isión nos habéis dado? Nu es ia do cousti- 
lu ir la F rancia ; huliiérais podido liacerlo ; pero h a ­
lléis tenido la cordura  de no quererlo ; es la de reo r- : 
ganizor el pais. Pues bien ; después de hacer ia paz 
era preciso obtener la evacuación , negociarla, vigi­
larla ea.la tlín pa«o á puso.

Era preciso a tender & todas las necesidades púb li­
c as , y  para olio dirigirnos al Banco de Francia, ese 
gran establecim iento que tantos servicios ha  p res­
tado.

Era preciso p ro cu ra r el órden. Y no ignoráis que 
liay hom bres quo no tem erían  hacer suceder la 
guerra civil á la guerra ex tran jera ; hom bres peli­
grosos, afortunadam ente en corto núm ero, á quienes 
no confundo con los hom bres honrados y  sinceros 
que hacen de la república el títu lo  de  sus opiniones 
políticas. Hemos tenido que reu n ir  fuerzas im ponen­
tes para desalen tar á esos hom bres antes de tenerlos 
que vencer. (M uy bien'!)

Fué preciso lomar esas fuerzas en toda la Francia 
para d irigirlas sobre París por cam inos a rru inados y 
recorridos en sentido inverso por tropas prusianas.

Asegurado el órden, era preciso rehacer la adini- 
nislracion en tera . Sabéis q u e 'e l personal adm inis­
trativo está en  parte  mal elegido, en parte  es d im i­
sionario, en parte  hostil. (Es cierto.) Todos los cu er­
pos electivos están abolidos: es preciso recom poner 
tos Consejos m unicipales, los Consejos generales. 
Hay que a te n d e rá  grandes cargos de la m ag istra tu ­
ra; hay que trae r  á nuestros prisioneros, y , eligiendo 
en tre  ellos, rehacer un ejército  que es nuestra  p ri­
m er necesidad para nuestra  política de psz y la con­
servación del órden. Hay que devolver á la provin­
cia los m óviles, los m ovilizados, para  hacer renacer 
la vida en todas parles. Es preciso, por últim o, ocu ­
parnos de la Europa agit;.da por el espectáculo de 
acontecim ientos, á los que no ha llevado sino una 
m ano reservada. (Aplausos.)

Abí teneis nuestra  tarea. A ella consagramos todo 
niieslro tie m p o , todas nuestras fu e rzas; más que 
nuestras fuerzas á veces, porque espiram os de fa ti­
ga. (Nuevos aplausos.) V sin em bargo, esa obra de 
reorganización no la confundo con la de reconstitu­
ción; no hemos acepiado m ás que la prim era, en - 
tiénda.íe bien. Algunas do las partes del program a que 
he trazado se realizan, gracias á nuestro celo , con 
rapidez; pero otras, las m ás im p o rtan te s , con más 
lentitud . Y es que no lodo puedo hacerse por cor­
respondencia en tre  las dos porciones del Gobierno, 
una aquí y  o tra en París Ahora b ien , nuestro  único 
recurso  es la correspondencia.

H ubiéram os podido, hace dias, nom brar los nego­
ciadores encargados de  redac tar el tratado definitivo, 
y teníam os em peño en no re ta rd ar la constitución 
de ese tribunal á que han de ser som etidos todos ios 
excesos que se com etan d u ran te  la evacuación. ¡Pero 
cótno!

Teníais, m e dicen, el telégrafo: el telégrafo nos ha- 
hr'm dado por confidente al señor canciller de la 

onfedcracion del Norte. Hemos querido  vencer d i-  
cultades y os bcm os dicho que ellas resultaban de 

'^-'^'^ncia de dos centros de gobierno. Abí teneis 
«te ‘̂ 'sculpa de haber suscitado la cuestión, 
í»  nos ha dicho que era  m uy fácil resolver la d i-  

cultad. Los que lo han dicho son hom bres erainen- 
) sin duda, p tro  no han hecho las esperiencias 

flue nosotros hemos podido hacer. ¿Por qué. so nos 
lia dicho, no trae r á Burdeos el gobierno todo e n te -  
''” > dejando en París un  general y u n  prefeeio? ¡Un 
prefecto y  un general en ParisI D em ostraré lo poco 
serio que hay en esa idea.
tual'^rf im portancia que  se dé al gobierno a c -
m iemh necesidad absoluta de que ciertos

permanezcan en Paris. Hay que seguir la 
trn rio V * paso; casi todos los días el ra in is-
salles '•'■‘ranjeros ba tenido que ir  á Yer­
ra ó rro p i?  'a  evacuación de los fuertes, pa
tro í '^o o lta d e s  que surgcn del encuen-
DOS nriicion franceses que van á Paris, y de cu er- 
We ríiio f * '■®<feson á Alemania. Era im posi- 
tutiPso o d"?'"'*'®'*® Negocios ex tran jeros no cs- 
motivn n" i f ’ dias se nos señalan , y hay
cion I ® ’ ‘,"0‘‘*«ntes relativos á la evacua-
nen ro - *® ‘*‘‘ '80n al m in istro  de Paris obtie-
nup pocas horas. Era preciso, pues,
que perm aneciera alli. > r  >

eneinos que restablecer los servicios de hacien ­

da. En este país, y por ello le aplaudo, se recaudan  
los im puestos con tal exactitud , que eu  los países no 
ocupado.-; apenas si se hace sen tir  algún retraso. Pe­
ro los productos del im puesto no son iguales é las 
cargas que pesan en este m om ento sobre nosotros. 
Tenemos , p u e s ,  que  en tendernos con et Banco. 
Cuando yo estaba en París , todo preocupado con 
Ver.satles, necesitaba ver todas las m añanas al go­
bernador de ese establecim iento , indi a r  los puntos 
sobre los que d cb er.an  presen tarse  las necesidades.

Sabéis que e.se.establecim iento es independien te, 
y que al paso que nos d a  el concurso m ás patriótico, 
su Consejo, en el que el Gobierno no tiene ñiás que 
tres votos, discute y debe d iscu tir  con nosotros las 
condiciutiré de los contratos. TenéttifiS, -plleit, q tte e s­
tar en co.municacion con et Banco.

Hab'.a invitado al m inistro  de Hacienda á que me 
acom pañase á Burdeos. Eu París, d u ran te  el sitie , se 
ha hecho frente hasta el últim o dia; pero se ha igno­
rado com pletam ente lo que  pasaba en provincias, y 
al saberse los gastos que se habían hecho en Bur­
deos, en Toiirs, la sorpresa y el susto han sido g ran ­
des. No qu iero  cen su ra r á riadie: siem pre es fácil 
acusar á s que han obrado. (¡.Muy bien!)

Sin em bargo, puedo decir que ha habido gastos 
enorm es. Era preciso establecer u n  balance. El se­
ñor m inistro  de  Hacienda, habia venido.á Burdeos pa­
ra este trabajo, Pero es preciso d irig irnos á  lados los 
capitalistas, y debo decir áes te  propó-ilo que el c ré ­
dito  de F rancia lia quedado tan alto, que  toda Euro­
pa le ofrece en estos m oin-ntos el d inero  do que pue­
da ten er necesidad. (¡Muy bien! ¡M uy bien!)

Pues bien; dislocando la capital, ¿podrían dislo­
carse tam bién las grandes creaciones de que es el 
centro? Allí está el Banco, alli esta el grande m er­
cado de los capitales, que  no podría trasiwrtar.se á 
esta graciosa.y hospitalaria c iudad  en que eslam os 
quo tiene su  gran com ercio, pero que no es un  m er­
cado financiero.

Ved, pues, dos m inistros q u e  debían forzosamente 
estar en  Paris. En cnanto  al m in istro  del In te rio r... 
Pues b ien , si; se ha visto am enazado el órden pú­
blico; no bay que  disim ularlo  ni que exagerarlo. Vos­
otros sabréis siem pre lo que  nosotros sabemos. Lo 
que lia pasado es grave, paro hay m uchos errores 
involuntarios an te  los que  es preciso usar do una pa­
triótica prudencia. El dia en que los prusianos co- 
luelieron la falta de e n tra r  en París, ae apoderó de 
sus habitantes una gran emoción. El general tan  fir­
me y sensato que 'm and aen  París, creyó pruden te , 
y yo lo apruebo, re tira r  una  c ie rta  cantidad de a rti­
llería que habia ju n io  al barrio  ocupado por los p ru ­
sianos.

Una parte, de la población quiso ay u d ar á esa ope­
ración, y algunos cañones fueron trasportados á p u n ­
tos altos donde un e rro r de la población le inducia á 
c ree r quo hallaria  refugio contra una agresión, en 
que por o tra parte  no pensaba el enem igo. Este m o- 
vimi'-nto, que en su prim era intención nuda tenia de 
culpab c, ba servido de medio á hom bres mal in te n ­
cionados para extrav iar á una parte de la población. 
Pero se va iluatraudo; vó que  ha sido engañada; le­
ñemos la esperanza fundada de ev ita r, d iré  lo polo- 
b ra; la guerra  civil, ( t 'iv a  aprobación.)

En cuanto á m i, y todos pensam os lo mismo en el 
Consejo, si el órden llega á  tu rb arse  sériam ente , po­
déis con tar con mi celo para restablecerlo  con su ­
p rem a energía. (¡M uy bien!) No parlam entam os con 
el m otin; pero no tenem os prisa en em plear la fuer­
za, y  si podemos, á costa de ese retraso, ev ita r la 
efusión de sangre, tendrem os á dicha poileros decir 
que ha sido con jurada esa ex trem idad . (¡Muy bien!)

Esla cuestión exige á la vez una gran energía y 
un gran tacto poliiieo. ¿Bastaría un  prefecto para d i­
rig ir esa operación difícil? ¿Conocéis alguno que po­
sea la prudencia y la firmeza necesarias? Si teneis 
ese prefecto, dádnoslo irisas), porque seré para to­
dos nosotros y para mi en particu la r un  grande  ali­
vio, porqué podré deciros: ahi el teneis el jefe del 
Gobierno que es preciso tom ar.

No hemos dicho que éram os nosotros todos los que 
debíam os resolver esa cuestión . No ha pasado dia en 
que no m e hayan podido qne vaya á  París, en que 
no haya sentido el dolor d e  no poderlo hacer. Mi de­
ber era estar á vuestro  lado.

Os p-egunlo, pues: ¿era posible re tira r  de Paris á 
los m inistros de Negoci js ex tran jeros, de Hacienda y 
del in terio r?  Hemos enviado adem ás al m inistro  dé 
Marina; es allí popular, y se ha hecho célebre por un 
valor sereno que lia chocado á todos los habitantes 
de la capital. (¡M uy bien!)

V ahora, ¿podemos trasportarnos á  Paris y  dejar 
la Asamblea aquí. separarno.s de olla un solo dia? Si 
me hubiera separado de vosotros, habria abandona­
do uno de nuestros principales deberes, siendo uno, 
en efecto, el de esta r siem pre á vuestro lado para 
inspirarm e en vuestro pensam iento, advertiro s , da­
ros á conocer las necesidades, poneros los hechos á 
la vista de tal m -ñera que yo, inspirado por vos­
otros y  vosotros advertidos por m i, m archem os por 
el mismo cam ino, que es el de la salvación dcl país, 
que tendrem os la honra y  la dicha de hacer jun tos. 
(¡.Muy bien!)

No hay peligro para vosotros donde qu iera  que va ­
yáis. Si lo hubiese, yo seria et prim ero  en a rro s tra r­
lo. Pero no puedo separarm e de vosotros, ni priva­
ros de las com unicaciones que debem os haceros. 
Para realizar esto me he asociado algunos do v u e s­
tros colegas, que están  divididos unos en Paris y 
otros en Burdeos. Es preciso que esto cese. Dios rae 
libre de v io len tar vueG ras voluntades ni aun vues­
tras inclinaciones; pero debo haceros conocer las ne­
cesidades de la situación. Hablo anto una Asamblea 
dem asiado ilustrada para necesitar decir mas.

Estáis conven 'idos do que es preciso que las dos 
porciones del Gobierno se reú n an  y se acerquen  á 
Paris. Por o tra parto , como no podemos separarnos 
de vosotros, liemos debido rogaros qne os acerquéis 
con nosotros é Paris.

Bien sabia q u e  al p ronunciar e.se nom bre de Pa­
ris , grande y glurio.so, te rrib le  en  ciertos dias, ha­
ríam os nacer d isentim ientos No es que haya en 
nuestro  pais un pariiiio que desconozca los grandes 
servicios pasados y  recientes que Parí» ha hecho á la 
Francia. Ha recorrido la E uropa, y he visto en los 
sem blante? de nuestros amigos c ierta  inquietud. No 
1 saban socorrernos, pero deseaban n u e itro  triunfo. 
Pues bien; be  visto que la resistencia de Paris reani­
m a b a  el corazón de todos nuestros amigos en  Euro­
pa; y  por mi parlo no podría, sin causarm e h orro r á 
m i’m ism o, se r ingrato con esa g ran  población quo 
ba lealzado la Francia á los ojos del m undo entero. 
(¡M uy bien!— Aplausos.)

No es c ien o  que Paris baya sido siem pre el au tor 
de la guerra  civil en F rancia . Ha sido con m ás fre ­
cuencia el teatro que  el au to r. (¡Es cierto!)

Hay q u e  decir la verdad á los grandes de la tier­
ra , á los pueblos como á los reyes. París ha com eti­
do faltas. Y yo, que le debo Iiaber sido a rrancado  á 
mi re tiro , y puesto enfrente  de un Gobierno al que 
he com batido sin ódio con tra  las personas, pero con 
la  convicción de que llevábala  Francia á su  ru ina, 
le debo m ucho, le debo la verdad.

París ha com etido faltas; sí, y las paga á  m uy caro

precio con vuestra  desconfianza. I.a com prendo. No 
os propongo qite volvam os de seguida á Paris, como 
lo desean varios amigos nuestro sy  hom bres que per­
tenecen á las opiniones m ás con trarias. U nicam ente 
os proponem os acercaros á París lo bastante  para 
que al G obierno sea posible.

Se m e ha dicho: ¿por qué no ir  á Paris? E n tra r en 
París de seguida hub iera  sido revolver la cuestión , 
cosa q u e  no deberíam os hacer. Dejadme recordaros 
toda la política que hemos anunciado.

¿Por qué  DiDguno de vosotros en esta Asamblea 
ha pensado en proponeros que os declaréis constitu ­
yentes? Es un gran acto de sensatez de  vuestra  par­
to. No es el poder lo que  os iálta,JK)U soberanos. Ja ­
m ás el país, in terrogado sinceranaenié, ha respond i­
do m ás-sinceram ente que  en las údtim W eleceiones.

Alli donde el país estaba ocupado, los extranjeiitis 
no se han mezclado eu Las elecciones. En las dem ás 
partes, acaso hub ieran  querido mezclarse lo s ' p le -  
fecios,' pero no han tenido tiem po. \Risasf).

Las e 'eccionos han sido libres, ^ i s  la soberanía 
viviente. El país no os lia im puesto lim ites; pero por 
un acto de cordura  que os honra y adm iro, os h a ­
béis dicho; «No serem os constituyente#..» (Reclama­
ciones en varios bancos,)

Perm itidm e, señores, que  term ine mi pensam ien­
to. Vorels hssia  qué punto  es profundam ente verda­
dero. No quiero decir que habéis renunciado á  ha­
cer lo que .sea nece.sario para la salvación dei país, 
no qu iero  decir que hayais renunciado á n inguna 
p a n e  de vuestro  poder, quiero  decir q u é  lo re se r­
váis. (¡M uy bien!)

Conservando toda la estension de vuestra  sobera­
nía, os habéis dicho que  no haréis sino lo que es u r­
gente, y  que en vez de co n stitu ir, os lim itareis á 
reorganizar. (M ovimientos diversos.)

Perm iiidrae: os habéis dicho que no era  u rgente 
reconstitu ir, poro si reorganizar.

Os habéis dicho que si queríais e je rcer el pwier 
con stitu y en te  que  teneis, os dividiriaisi, eu  tanto 
que para reorganizar, todos estaríais de acuerdo. 
(.Muy bien.) Eu efecto, velar por la evacuación del 
territo rio , restablecer el créd ito , reform ar la a d m i­
nistración, trae r  nuestros prisioaeros, recom poner 
el ejército , ¿se necesita para todo esto algo que nos 
divida? De n ingún mo'do Os dividiréis 'ta l vez en 
cuestiones de oficio, pero nada mas. Véd ah i lo que 
explica cómo hombre.» do opinionc.» difefontes han 
podido reun irse  en un  m ismo G abinele, sih que ha­
ya habido jam ás una Sola división. ¿Por qué?-Porque 
hemos evitado m uchas cuestiones para no poner 
m ano m as que en  el trabajo de la reorgauizacion. 
(.Muy bien.)

Estáis divididos, señores, y este hecho es bastante 
conocido para que pueda decíroslo sin inconvenien­
te; estáis divididos porque lo está el país. P reciso es 
daro? cuen ta  de la dificultad: es el único m edio de 
vencerla .

Estáis divididos en dos grandes partidos: unos 
creen en la m onarquía constitucional; otros, confiados 
en la gran institución  del sufragio universal, ceden 
á ese m ovim iento de los esp íritus que parece em pu­
ja r  los Estodos bácia las rnstitucioucs republicanas.

Pues b ien , no nos calum niem os los unos á los 
otros y hagám onos ju stic ia  reciprocam ente. Esos 
dos grandes partidos se subdivíden. Los partidarios 
dcl régim en m onárquico no están de acuerdo en to­
dos sus puntos. El partido  republicano está igual­
m ente dividido, porque se compone de hom bres ge­
nerosos que creen en la república, aun cuando no se 
hallo en m anos de republicanos, y de otros para 
quienes no hay república  si no está en sus manos. 
(Risas I

Honro á esos hom bres que tienen el buen sentido 
de reconocer que si la institución no es en teram en te  
tranquilizadora , es preciso que tos hom bres tran ­
qu ilicen .

Reunidos aqu í en  una de las m ás grandes c ir ­
cunstancias de la h istoria , podéis v iv ir los unos ai 
lado de los otros, pero á condición de reserv ar m u ­
chas disidencias. Yo m ism o me vería a rrastrad o  m u ­
chas veces á ceder á las im petuosidades de mi alm a. 
Pero las ooqlengo pensando en los grandes deberes 
que me habéis im puesto.

Si; debem os reorganizar la Francia y  reservar to ­
das las cuesiiones de disidencia. Ahora b ien; una  de 
las m ás graves es la elección do la c ap ita lid ad , y  por 
eso no hemos querido resolverla. Ved ahí lo que nos 
ha decidido á proponeros Ver.»alles. No es el cañón 
prusiano, sino nuestra  lealtad hácia todos los p a r ti­
dos lo que nos ha determ in  .do.

En cuanto  é m í, ju ro  ante mi pais y an te  la h isto­
ria no e n g añ a rá  ninguno de vosotros, no p rep ara r 
ninguna solución constitucional sin vuestro  conoci­
m iento: esto seria una especie de traición. Os lo digo 
á todos, m onárquicos, republicanos; ni unos ni otros 
sereis engañados. No nos ocuparem os m ás que en 
reorganizar el pais. Si saliésemos de ese ca rril, nos 
div id iríam os y vosotros tam bién.

Sin em bargo, séam e perm itido d ecir á los hom ­
bres que han dado su vida á la república: sed ju s ­
tos; la reorganización se hará  con la forma repub li­
cana. Todos los actos em anados del Gobierno se rea­
lizan en nom bre de la república. En una  palab ra, si 
la reorganización .se hace, será en  provecho de ta 
república. No nos rogueisquo  no perdam os la re p ú ­
blica. I.a república  está en vuestras m anos; será 
el prem io de vuestra  sensatez, y nada más. (¡Muy 
bien!)

Por lo tan to , rechazad toda solidaridad, aun invo­
lu n ta ria , con ciertos hom bres: decios bien que acep­
tando esas apariencias de  com plicidad, daréis u n  
golpe sensible á la república. (¡Muy bien!)

Cuando el pais esté reorganizado, si nuestras fu e r­
zas han bastado para ello y  si tenem os todavia vues­
tra  confianza, vendrem os cuanto antea á deciros; el 
pais ensangrentado, cub ierto  de  heridas que nos h a ­
béis confiado, os lo devolvem os un  poco reanim ado: 
este es el m om ento de da r e su  forma definitiva. Pe­
ro 03 doy rai palabra de hom bre honrado, de que os 
lo devolverem os intacto, sin que ninguna solución 
haya .»ido alterada por una  infidelidad de nuestra  
pa rte . (¡.Muy bien!)

Tal es el pensam iento que nos ha inspirado c u an ­
do estuvim os en Versalles Solo tenem os que  d a r un  
paso más para locar á  una cuestión que considera­
mos debe ser resei-vada. No lo hem..» hacho.

Sin en tra r  en los deialles m ateriales, m e lim ito A 
decir quo el resultado que proseguim os no se conse­
guiría yendo A Font 'incb leau . Fontaineblcau no es 
aceptable. Podría daro» inform aciones m ilitares, pe­
ro seria im p ruden te , y  me abstengo de ello. En Ver- 
salles podremos con algunos esfuerzos triu n fa r de las 
dificiiltailes de la situación y de la distancia. Estaré 
constan tem en te  A vuestro  la d o , porque sois mi 
fuerza.

Jam ás me .separaré de vosotros; tra ta ré  desorgani­
zar las cosas con m is colegas para orillar las d ificul­
tades y la cuestión de fondo queda in tegra. En in te ­
rés de la concordia no puedo decir m ás. (¡M uy bien!)

Y ahora  os suplico que nos concedáis lo que os pe­
dim os. ¡Ay! si estuviésem os en  otros tiem pos, en que 

! las .Asambleas, en  que los m inistros eran  conipleta- 
t m ente libres, acaso pronunciase una palabra que

pudiera parecer una ten ta tiva  de presión, pero plan­
tear una cuestión de Gabinele en estos luom cnios 
seria indecorosqUfUíoa aprobación )'

Os digo, piiesi 'con la m ayor sinceridad: suceda lo 
que qu iera  continuarem os siendo los m inistros de 
vuestras resoluciones; pero os rogamos que nos creáis 
cuando os decim os: Vamos á Versalles y  no 4 otra 
parte  No os lo decim os en un  tono de arrogancia 
m in isteria l, ni en provecho de nn partido , sino en 
nom bre det Estado, esto es, en provecho de la pátria. 
(Aplausos prolongados ¡r

PJLRTEbEKTiRANJERA.-

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

(De la Agencia Fabra.)

Lóxdres, 12.—Toma increm ento  en  Francia  la li­
ga aa lig erinán ica , afiliándose A ella personas de to­
das clasq.» de la sociedad.

I.a actitu d  de los guardias nacionales de París sé 
modifica de una m anera no tab le , y se espera su 
com pleia sum isión .

Anoche espei'ái'ase en C hisolhurst (Inglaterra) al 
ex em perador'N apoleón.

L óxdres, 13, (á las 5 y 45 minuto.» de la farde).—
Hoy se han co tizado ;
Consolidados ingleses, A 91 3(4.
3 i>or 100 francés á 51-‘00.
3 por 100 español, á 29 7[8.
Hay noticias de Parla fécbadas hoy.
Según ella.» reinaba com pleta tranqu ilidad ; pero 

la fracción de la Guardia nacional hoslíl ai G obier­
no sigue negándose A en treg ar los cañones q u e  tie ­
ne en  su  poder.

Los periódicos ingleses recibidos ay er publican la 
pro testa  del em perador Napoleón q u e  se habia a n u n ­
ciado en  estos últim os dias.

Fié aquí esté docum ento, que E l Times publica 
sin com entarios:

«Al señor presiden te  de la .Asamblea nacional en 
Burdeos:

Señor p residente: En el m om ento en que todos los 
franceses profundam ente afligidos por las condicio­
nes de la paz, no pensaban raas-que-en los m ales de 
Id p a tria , la Asamblea nacional proniinoiaba la pros­
cripción de mi dinastía  y afirm aba qúe yo era  res­
ponsable de las calam idades públicas.

Protesto con tra  esta in ju s ta  é ilegal declaración.
In ju sta , porque cuando se declaró la g üera , so- 

brescitado por causas independientes de mi voluntad 
‘el sen tim ien to  nacional, habia producido un  im pu l­
so general ó irrestib le.

Ilegal, porque la Asam blea, elegida con el único 
objeto de a ju s ta r la paz, se ha esccdldo en sus pode­
res resolviendo cuestiones que no eran  de su com pe­
tencia; y aun  cuando hubiese sido C onstitnyente, no 
hubiese podido su s titu ir  .su voluntad á la de la na­
ción. El ejem plo del pasado lo dem uestra  asi. La 
hostilidad d é l a  C onstituyente en  1848 fué A estre ­
llarse ante la elección de 10 de Diciem bre, y e n  1851 
el pueblo, por m as de 7 m illones da votos, me dió 
la razón contra la Asamblea legislativa.

La pasión política no puede prevalecer con tra  et 
derecho, y  el derecho público francés para funda­
ción de todo poder legitim o es el plebiscito. Fuera de 
él no hay m as que usurpación para los unos, opre­
sión para los otros. Asi, ya estoy dispuesto á in c li­
narm e an te  la lib re  espresion de la voluntad  nacio­
nal, pero solo an te  ella.

En presencia de los dolorosos acontecim iontos que 
A lodos im ponen la abnegación y el desin terés, h u ­
biese deseado g u ard er silencio; pero la declaración 
de la Asamblea me bbliga á p ro testar en nom bre de 
la verdad  u ltra jada y de  los derechos de la nación 
m enospreciados.

Recibid, señor presiden te, la seguridad de  mi alto 
aprecio.— N apoleón.

W ilhelm s, noche, 6 de Marzo de 1871.»

El Diario Oficial francés del 7 de Marzo publica 
la nota siguiente que ha sido considerada sn  Parí.» 
como uu m anifiesto gubernam ental redactado por el 
m ism o Mr. Thiers:

«En los m om entos en que van á abrirse las nego­
ciaciones para  la conclusión del tratado de paz defi­
nitivo, debe penetrarse  cada cual de la gravedad de 
nuestra situación dolorosa y de la im portancia cap i­
tal de los penosos deberes que  nos im pone. Atravo.sa- 
mos una de las pruebas m ás c rudas que puede s u ­
frir una nación, y  no podemos salvarnos de e lla , si­
no con el buen sentido y lo firme voluntad  de poner 
térm ino  á las debilidades y quim eras.

Después de haber abdicado lo jam cntc  la Francia 
en provecho de un poder infatuado de sí propio, ba 
reconocido sobrado tarde  que era a rrastrada  al abis­
mo. Ahora que ba caido en  é l, ella es la única que 
debe busca r la fuerza que la saque. ^Vsí es que cons­
tituyó  desde luego la repúb ica, porque la república, 
esto es, el Gobierno de lados por lodos y para todos, 
es el único que puede u n ir  las alm as y prepararlas 
á sacrificios necesarios. Seria, pues, un  crim en con­
tra el pais atacarle  con intrigas ó violencias que ten ­
gan por objeto el triunfo  de una  m inoría m onár­
quica ó d icta torial. No seria m enor ol crim en , sem ­
b ra r la división, fom entar disturbios, c rea r en pro­
vecho de algunos ambiciosos.

Estam os en una hora en que  el patrio tism o m és 
grande consiste en som eterse 6 la d isciplina social y  
á la obediencia á las leyes. Los que se com placen en 
infringirlas se hacen enem igos públicos, que m ere ­
cen loita la severidad de la opinión prim ero  y de la 
represión legal después. Ixis que  qu ieren  la conser­
vación de la república  y el restablecim iento de la 
p rosperidad, qu ieren  por eso m ismo ol trabajo nor­
m alizado, el órden en las calles, la  obediencia á lo» 
jefes legítim os, el respeto al derecho do cada cual. 
Por el con trario , pred icar y  p racticar el desprecio»de 
las leyes, desh o n rar la prensa con la in ju ria  y  la ca­
lu m n ia , su s titu ir  poderes ocultos á  la autoridad le­
gal, es se r un  mal c iudadano, es a rru in a r  la repú­
blica y  trae r de nuevo el despotismo.

Es peor todavía, puesto que es re ta rd a r la evacua­
ción ex tran je ra  y quizás exponernos á una ocupa­
ción m ás com pleta y terrib le. Sepamos, en efecto, 
con tem p 'ar nuestra  situación sin ilusiones. Hemos 
sido vencidos. Cerca de la m itad  de nuestro suelo 
ha estado en poder de un  m illón de alem anes; estos 
nos han im puesto la carga de una indem nización 
abrum adora  de  5,000 m illones de francos, y  no aban­
donarán  su  p renda  sin  esta r pagados.

Ahora b ien; no podemos halla r recursos sino en 
el crédito , y CSC crédito  no podemos obtenerlo sino 
á fuerza de econom ía, de sensatez, de buena con­
du c ta . No tenem os un m inuto que perder para vol­
ve r de  nuevo al trabajo, nuosta única salvación; ¡y 
en este m om ento tendríam os la triste  locura de en­
tregarnos á disensiones civiles! ¡Sufriríam os que

unos cuan tos hombi'cs incapaces de decir lo que 
qu ieren  turba.sen la ciudad con em presas c rim in a­
les! Apelamos á la razón de nuestros ciudadanos, y  
estam os seguros d eque  ella hará  imposible sem ejan­
tes tentativas.

N uestros negociadores van á tener que  d ebatir 
graves, difíciles y dolorosa» cuestiones. ¿Con qué 
au toridad  podrán liacerto si se les repite  esta olije- 
cion, tan tas veces opuesta por nuestros adver.sarios; 
no .sois un Gobierno, se os in su lta , se o s  desobedece, 
se os tiene en  jaq u e , no podéis ofrecer ningmon ga­
rantía  seria de estabilidad? Si cuando nuestros ne­
gociadores se reú n an  para  tra ta r  tienen que tem er 
sediciones, se malORrarán sus esfuerzos, como se 
WWigWtSfi M 31 de/TcYübré, cuando ei m nfin del 
Hotel de Ville autorizó al enem igo á negarnos el a r­
m isticio , que  hub iera  podido .salvarnos.

Hoy m ism o todavia necesitam os de toda nuestra  
fuerza para luchar con tra  un  adversario  hábil y  vic­
torioso. Esa fuerza la tom arem os sobre lodo en la 
opinión, que no no» será favorable sino en cuando 
sepam os concillárnosla por nuestra  un ión , nuestra  
co rd u ra , nuestra  dignidad en la desgracia.

Jam ás u n a  nación ba tenido un in terés mus d irec ­
to en p racticar las verdaderas virliides cívicas. Por 
haberlo olvidado estam os Sufriendo y  por la m agni­
tud m ism a dcl m al que  nos a b ru m a , debem os com ­
pren d er la necesidad absoluta de aprovechar la lec­
ción y de poner nuestro  refugio en el conocim iento 
y  en el respeto de nuestro  deber.

El gobierno pone .»u boipfl on fundar la rep ú b lica .
I.a defenderá enérgícahienle con el firme designio 

de darle  por base el créd ito , s''n el cual no puede 
ren acer la riqueza pública, la conservación del ór­
den y la ejecución de las ley es, únicas que le pe r­
m itirán  p rep ara r una  era de reparación y de paz.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M A D R ID , l o  D E  MARZO DK 1 8 7 1 .

ALE.I.A.NDRO V I.

I I .

A nuestro articulo publicado el dia I i , contesta 
El ImpavQial en términos, que sentimos sea un 
periódico español el que trate con tanta ligereza y 
pasión nn punto importante de historia eclesiásti­
ca y de historia pátria. Para  El Imparcial, «ni la 
ufecha, ni el lugar del nacimiento, ni los demás 
adetalles conocidos de la vida de un personaje, 
«tienen que ver» nada para juzgar de la verdad 
ó mentira acerca de un hecho capital que se le 
atribuye.

Basta conocer esta regla de crítica histórica, con­
traria  á  la.» que señalan la lógica y todos los tra ­
tadistas, para comprender cuál será el articulo del 
diario cimbrio.

E l Im parcial vuelve á asegurar que Alejan­
dro VI compró los votos de todo el cónclave, m e­
nos los de dos Cardenales, y aun cuenta el precio 
que cobró cada Cardenal, las iglesias que le regaló 
el nuevo Papa, «los mulos cargados de dinero y 
vagillas de plata» que les envió, e tc ., e tc ., mez­
clando estos sucesos, que supone acaecidos hace 
cerca de cuatro siglos, cou no sabemos qué abasos 
que subsistieron en Méjico hasta que el presidente 
Juárez vino al mundo á purificar aquella Iglesia.

Los lectores de E l Im parcial que no hayan e s­
tudiado lógica ni historia se habrán acaso que­
dado muy satisfechos sabiendo el dinero y la 
la vagilla de plata que recibió el Cardenal A s- 
canio Sforza, y maravillados de la ciencia de 
su periódico; pero aquellos que no contentándose 
con una erudición tan destituida de apoyo como 
minuciosa, hayan leido las obras del protestante 
Roscoe, de Audin , de Jorry  y de otros autores 
modernos, sobre todo la del dominicano J . H. O lli- 
vier se habrán asombrado no de la ciencia sino 
de otra cualidad nada envidiable que dem uestra 
poseer en alto grado el redactor de El Im parcial 
encargado de tra ta r esta cuestión.

Versa esta, como se vó, sobre un bocho que ni 
los redactores de El Im parcial ni nosotros hemos 
presenciado; del cual ni unos ni otros podemos 
afirmar nada sino fiando en el testimonio de otros 
escritores y examinando los documentos que que­
den de la época en que el acontecimiento se supo - 
ne, y las circunstaucias que debieron acom pañar­
lo ó precederle los cuales determinan su prohaliili- 
dad ó inverosimiliiud.

Subiendo de unos historiaJores á otros hasta 
llegar á las primeras fuentes en donde por desgra­
cia han bebido los posteriores hasta estos últimos 
tiempos, encontramos ó h i encontrado ol P. O lli- 
vier que dichas fuentes se reducen á tres, B ur- 
chard, Jufessura y Guichardin á quienes han co­
piado con poca discreción casi siem pre, con m ali­
ciosa intención muchas veces, los que componen 
el imitatorum scrvw n pecas.

¿Qué crédito merecen estos autores?
Burcliard estaba imbuido on todas las p reocu­

paciones de Alemania contra la civilización del 
Mediodía de Europa y contra los Papas; preocupa­
ciones que auxiliadas de una ambición desatenta­
da y anim adas de un rencor impfo, produjeron po­
cos años después la heregía inmoral llamada la re ­
forma.

Aunque El Im parcial no da importancia á las 
circunstancias eu que se hallaron colocados los 
personajes para juzgarlos, las que acabamos de in­
di-car son suficientes para poner sobre si y hacer 
cuando méocs dudar de la verdad de ia relación 
de Burcliard á cualquiera persona que estudia los 
hechos pasados con ánimo sincero de conocerlos
ates como se verificaron.

Ayuntamiento de Madrid
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Pero hay más todavía. El crédito de Burchard 
era tal que un coniemporáaeo suyo le llama supra  
oinnes bestias bestialissimtis, mhumatiissirmts, 
invidimñssinnts.

Aun así es de advertir que su Diario fué publi­
cado solamente por protestantes, como un arm a de 
guerra contra los Papas, valiéndose de copias que 
los primeros editores caliGcaron de incompletas y 
poco auténticas, con lo cual se quedaban en liber­
tad de escoger las peores y hasta de añadir lo que 
bien les pareciese para aum entar el escándalo y 
fomentar el ódio de los sectarios contra Roma.

Da manera que el testimonio del historiador ci­
tado, valeauéuos para  juzgar á .lo s  Papas de su 
tiempo que eí testimonio del Im parcia l y de La 
Iberia  para conocer el entusiasmo de los españoles 
por la venida de D. Amadeo, y la legalidad en las 
últimas elecciones.

.lufessura escribió también un D iarium , pero 
ya un poco más tarde, y apoyándose en lo que ha­
bía oido á sns paisanos, es decir, á los que se co- 
mnnicaban con él, que serian los qne pensaban del 
mismo modo, pues dice alguna vez: u t per tradi- 
tionem nostrorum  didicimus. Comparando su 
obra con la de Buchard, puede creerse no solo que 
la tuvo á  la vista y en uua estima inm erecida, sino 
qoe se propaso contribuir al fin que este se habia 
propuesto aumentando su propagación; porque hay 
parajes iguales en las dos obras, y tal semejanza 
en el conjunto, que parecen en muchas partes es­
critas por una misma mano.

Francisco G uichardin, acusado de mala fé hasta 
por Bat’le y Voltaire, fué uno de aquellos hombres, 
dice Cesar Cantú, que no reconocen v ir tu d , reli­
gión ni conciencia, sino ambición, in terés, cálcalo 
y envidia, juzgando á los demás por si mismos. 
En otra parle el mismo Cesar Cantú dice refirién­
dose á esle antor y á Maquiaveio.* «los juzgamos 
un escándalo de la literatura cristiana y los rele­
gamos al mundo de los gentiles.» Cuéntase que es­
cindo para morir Guichardin le preguntó el notario 
que rocogia su última voluntad qué destino quería 
dar á su libro, y lo contestó: «Que se queme.»

Sin embargo, no fné quemado, y es el que ha 
servido do arsenal á todos los enemigos del Ponti­
ficado y de la Iglesia.

Los historiadores modernos alemanes y france­
ses, católicos y protestantes, superiores en ingenio 
y laboriosidad al rebaño de los copistas, y ricos 
en documentos poco conocidos de los historiadores 
anteriores, han leido á Guichardin, á Jnfessura y 
á Burchard; poro han consultado también las B a­
las y Aclos consistoriales de Alejandro V I , han 
registrado algunas correspondencias de los perso­
najes qne le fueron contemporáneos, salvadas del 
destrozo de los tiempos, han leido otras memorias 
tal vez con malicioso propósito escondidas, y, para 
valernos de una frase que se ha hecho común, h i­
cieron y hacen la luz sobre un punto histórico cu­
bierto hasta ahora de tinieblas.

El citado César Cantú escribía hace veinte años 
que Alejandro V I, «aunque como hombre era per- 
»verso, no lo fué como P apa, conviniendo sus 
«contemporáneos en alabarle de haber reprimido 
rtá los pequeños tiranos, y en que en él eran igua- 
»les los vicios y las virtudes.» En estos veinte 
años las indagaciones históricas han adelantado 
mucho, hánse visto nuevos documentos, la memo­
ria de Alejandro VI se ha hecho más grata, y es 
probable que César Cantú haya modificado su jui­
cio en sentido favorable al Papa español.

Sabiendo que para los progresistas suelen ser 
inútiles los estudios que dan por resultado el verda­
dero progreso, comprendemos qne no sepan los ade- 
lanlaniientcs históricos que hamos indicado, y por 
consiguiente que El Im parcial haya evocado de 
buena fé los recuerdos desús prim eras lecturas: de 
otra m anera, si siguiendo el curso del desenvolvi­
miento científico-histórico que se está realizando, 
si conociendo los últimos trabajos hechos sobre Ale­
jandro IV , escribiese como escribe, por el gusto do 
presentar como aborrecible á un Papa, su conduc­
ta merecería una calificación que no queremos es­
cribir.

Desengáñese El Imparcial. No es lo mismo es­
cribir una novena á San Caralampio en tiempo de 
cólera que disentir una cuestión histórica, en cuyo 
estudio se han ocupado y ocupan sábios de primer 
órden.

A provecham os esta  ocasión p a ra  aconsejar á  los 
jóvenes qne basquen p a ra  e s tu d ia r  c ie rto s puntos de 
la historia  eclesiástica , sobre  todo los re la tivos á  los 
Pap as d e  los últim os siglos, o b ras  recien tem ente  
escritas con m ás im parcia lidad  y m ás abundancia  

de datos.
l-lscrilo este articulo inmediatamente después 

de leido el de El Im parcial, y no habiendo 
podido publicarse hasta hoy por falta de es­
pacio, debemos hacernos cargo del suelto que 
aver nos dedica, suponiéndonos ocupados en 
leer pápelos antiguos. Realmente nosotros, que no 
sobemos inventar los sucesos ni nos contentamos 
ron ti teslimonio de apasionados novelistas, so le­
mos estudiar la historia en libros y papeles viejos; 
pero en esta ocasiun nos ha servido un libro tan 
nuevo, bien que basado eu los antiguos, que El 
Im parcial no lo ha visto todavía, según se deduce 
do sus escritos.

LA MAYORIA D E LAS M INORIAS.

¡El Congreso de 1871 va á recibir pró iim am en- 
le setenta partidarios del absolutismo!

Asi exclama entre dolorido y asombrado un pe­
riódico amadeista al ver el gran número de defen­
sores que la causa católico-m onárquica, la bande­
ra  tradicional, la bandera carlista tendrá en las 
Córtes revolucionarias en frente de la revolución.

Co nprendemos ambas cosas: el dolor y el asom­
bro de los ministeriales. Y no porque ignoran, aun­
que aparentaban ignorarlo, que España está ape- 

á las tradiciones de sus mayores y ódia de

muerte las tiranías y far.sas del liberalismo; sino 
por.juB esperaban que los infames medios y malas 
arles de muchos amigos de la situación, lograrían 
ahogar e! generoso arranque de nuestro pueblo.

Sabían además qne la España tradicional abo r­
rece todas las prácticas del liberalismo, y no sin re­
pugnancia lomaba parte en las elecciones, y fun­
daban también en esto grandes esperanzas de 
triunfo.

•\ pesar de todo, el resaltado ba sido aterrador 
para los partidarios de lo existente. Setenta dipu­
tados de Oposición absolu ta, radical, irreconcilia­
ble (si á última hora no hay milagros de influencia 
moral); setenta enemigos acérrimos de todo lo re­
volucionario, de lodo lo liberal; setenta defausores 
intransigentes de la Iglesia y de la religión , de la 
monarquía verdadera y de las tradiciones pátrias, 
no se han visto jam ás en ningnn Parlamento mo­
derno.

Y ¿qnién ha obtenido este triunfo? Un partido 
proscripto hace cuarenta años y perseguido de 
muerte por lodos los Gobiernos; un partido contra 
el cual se han agotado todas las infamias y villa­
nías de la revolncion; al que no se le concede el 
agua ni el fuego, y sobre el cual llueven todos los 
ataques, desde los atropellos de la fuerza bruta 
hasta la calumnia y el ridiculo; que está pobre y 
oprimido, y toma parte por primera vez en las In­
citas políticas.

Pero ¿es este un partido? No, es un pueblo: es 
el pueblo español, católico, generoso y valiente, á 
quien han arrebatado su honra y su libertad, y 
que viendo su religión escarnecida, y ultrajada la 
santa memoria de sus antepasados, se manifiesta 
dispuesto á volver por la paz y la dignidad de la 
España católica.

El pueblo español ha querido dem ostrar á la 
revolución y á E uropa, que tiene fuerza bastante 
para vencer á  los perseguidores de su fé, y lo ha 
hecho cumplidamente. Los diputados carlistas qne 
han triunfado, son solamente aqnellos contra los 
cuales no ha habido recurso humano posible, ni en 
la fuerza ni en la perfidia, y en su mayoria han 
luchado contra ministeriales y republicanos, mode­
rados y montpensieristas, según confesión de toda 
la prensa. ¿Qué comarcas envían esos dipulados? 
Principalmente las Vascongadas y N avarra, donde 
todos los liberales jun to s, de moderado arriba, no 
pueden contrastar nuestras fuerzas; Cataluña, 
donde nuestros candidatss han tenido enfrente á 
los de todos los partidos; las Baleares y Aragón, 
donde nadie los ha auxiliado. Y hemos obtenido 
triunfos en Galicia y ea Castilla, en Valencia y 
en E x trem adura , en A stúrias y en Andalucía.

¿Qué signifióa esto, si no que el pueblo español 
ama la religión y la monarquía tradicional? Consi­
dérense los bárbaros crímenes , los inauditos atro­
pellos, las villanas arterias y los inicuos fraudes 
con que ha ten ilo  que luchar especialmente la 
gran comunión católico-monárquica, y no habrá 
persona imparcial que no reconozca la magnitud 
de su triunfo, ’l'odo hombre desapasionado tendrá 
que confesar, que si en las elecciones ¡hubiese h a ­
bido un poco de legalidad y de libertad , la inmen­
sa mayoria de los diputados serian carlistas.

¿Quién no dice y quién no sabe que la Mancha 
y Burgos son países carlistas hasta la médula de 
los huesos? V sin em bargo, en la Mancha , por 
donde, según decia la prensa lib e ra l, se paseaban 
tranquilamente y favorecidas por los pueblos las 
partidas carlistas, no han vencido nuestros candi­
datos. No han vencido tampoco más que en tres 
distritos de Búrgos, y allí hay más carlistas que li­
berales de todos los partidos. León y Zamora, V a- 
liadolid y Cuenca, Salam anca y Santander, Gua- 
dalajara y Soria, Segovia y Toledo, Palencia y 
A vila, todas estas provincias son provincias carlis­
tas y en ellas ha triunfado el Gobierno. Con un po­
co de libertad ¿habríaobtenido ni uu solo diputado?

Hasta de Andalncla vienen diputados carlistas, 
y  en las provincias meridionales la reacción avanza 
á pasos agigantados. En Sevilla han tenido 5 ,000 
votos nuestros candidatos, con asombro de los re­
volucionarios , que decían que sólo en las monta­
ñas eúscaras habia defensores de la bandera que 
lleva por lema Dios, Pátria y Rey

No; España e n te ra , el verdadero pueblo acla­
ma esa bandera salvadora. Ama su fé y su reli­
gión y al verlas perseguidas se siente herido en el 
alma. Pretendieron arrebatarle sus creencias, des­
terraron á sus religiosos, derribaron sus altares, 
escarnecieron su culto y sus sacerdotes, y él c la­
ma contra ios inicuos que así le insultan. Le han 
querido arrancar violentamente la fé, y él defiende 
la fé, y con ella la dignidad y la gloria de su p á ­
tria: y como á escudo de la patria y de la religión, 
como á símbolo de la justicia y del órden social, 
aclama al representante de todas nuestras glorias, 
al que lleva nuestra bandera nacional, que es ban­
dera invencible.

Sin qne nosotros neguemos que la opinioa del 
Cloro debe influir mucho eu las luchas políticas, 
como uo puede ménos da suceder en un pueblo tan 
eminentemente católico como España , y sobre to- 
^ 0  cuando esas luchas tienen mucho más de reli­
giosas que de políticas, es la verdad , como dice 
La Epoca, que la causa principal de que vengan 
al Congresu «tantos y lautos diputados carlistas» 
es la conducta d é lo s  gobiernos d é la  revolución. 
«Estamos persuadidos, dice e! diario conservador 
liberal, de que los abusos de la revolución y la 
mala política de sus gobiernos son la causa prin­
cipal de aquel hecho .»

Y después de hacer esta confesión se atreve La 
Epoca á  decir que le hubiera estado mejor al Cle­
ro no mezclarse on poAtica y no afiliarse en nn 
partido determinado, «pues si bien su derecho le­
gal para hacer una y otra cosa es incontrovertible, 
no es ménos verdad que el carácter sacerdotal exi­
ge nna reserva y una moderación incompatibles 
con la pasión política.»

De snerle que, según La Epoca , los Sacerdo­
tes, por el hecho de serlo, deben cruzarse de b ra­
zos ante los abusos y U mala p.Mitica de los t lo -  
hiernos, y deben contemplar impa.sibles que se 
persiga á la religión de que son ministros, y que 
los pueblos vivan someliJop á la tiranía , y que 
impere la anarquía. Moderación es para La Epoca 
la nentralidad respecto del bien y del m al; pasión 
política es ponerse de parte del primero y comba­
tir al segundo por los medios que la ley autoriza, 
y asando de la legitima influencia que da al Clero 
su carácter. Hasta tal punto quiere llevar La Epo­
ca su sistema de términos medios; como si debiera 
ser indiferente para el Clero que la pátria esté bien 
ó m al gobernuda, y como si la calificación de po­
lítica que se da á muchas cuestiones bastase para 
desconoceré! carácter religios* que tienen.

Precisamente uno de los grandes empeños de la 
revolución es confundir la religión con la política 
para herir á  mansalva á la primera. Pero ciertas 
mistificaciones no pueden durar mucho tiempo, y 
hora es ya de que los pueblos las comprendan.

Y si los individuos del Clero han de mezclarse 
en lo que hoy se llama política, para influir legí­
timamente en bien de la religión y de la patria, 
¿qné mucho qne aparezcan afiliados en el partido 
que mejor defiende los intereses morales y m ate­
riales del pais?

Por mucho que se esforzara el Clero en m ante­
nerse imparcial en las cuestiones meramente polí­
ticas, al interponer su influencia en las cuestiones 
religiosas, tendría que confundirse necesariamente 
con el partido carlista, que lleva inscrito en su 
bandera como principio capital, inmutable y base 
de todo su sistema político, el respeto á libertad de 
la Iglesia.

Cuanto más arrecie la persecución de los Go­
biernos revolucionarios contra la Iglesia, más tc- 
náz será la defensa por parte de los buenos espa­
ñoles, y para esto no es absolutamente necesario, 
como reconoce h t  Epoca, que el Clero tome una 
parle directa en las luchas electorales, porque en 
España, gracias á Dios y gracias también á ios 
esfuerzos da nuestro virtuoso é ilustrado Clero, el 
amor á la religión de nuestros padres es el senti­
miento más arraigado.

Después de todo. La Epoca encuentra lógica y 
natural la protesta de una gran parte del Clero; 
pero no la aplaude, porque perjudica al Clero 
mismo y daña á la Religión. Lógica y natural le 
parece, porque la revolución no cesa de perseguir 
y de injuriar al Clero, además de no satisfacerle 
una dotación que no es más que el equivalente (¿el 
equivalente?) da las rentas de que se vió privado 
por la desamortización. Qaisiéramos que La Epo­
ca nos dijera en qné consiste el perjuicio que á sí 
mismo y á la Religión causa el Clero protestando 
contra las iniqnidades revolucionarias. ¿Por ven­
tu ra , haga e! Clero lo que quiera, puede verse 
peor tratado que lo ha sido hasta aquí? ¿Acaso la 
revolución no ha llevado hasta donde ha podido la 
p e rse c u c ió n  c o n tra  el C a to lic ism o ?  í.o s  t io b ie rn o s  
revolucionarios han hecho contra nuestra religión 
cuanto han podido; y si no han hecho más, nlri- 
búyaseá  miedo, no ú otra cosa.

lia rlo  se ha callado, harto se ha sufrido. El 
sistema de la contemporización y de la mal llama­
da prudencia, con la cual se disfrazaban culpables 
apatías, no ha hecho más que agravar el mal y dar 
fuerzas á la revolución.

Así lo van comprendiendo lodos los verdaderos 
católicos. El Clero, por su parte, no necesita que 
le digamos el caso que debe hacer, ni de las des­
vergüenzas de los situacioneros, ni de las adverten­
cias dañinas, aunque aparentemente benévolas, de 
La Epoca.

IN D ICIO S FAVORABLES A LA CAUSA

DEL PAPA.

Dias pasados hemos hablado de los temores que 
las manifestaciuoes católicas de todas las naciones 
causan á los caí coleros del Papa. Estos temores 
aum entan ahora por la actitud de las potencias. 
Las correspondencias y periódicos del extranjero 
contienen una porción de preciosos detalles sobre 
el particular, que debemos recoger cuidadosamen­
te , y sobre los cuales llamamos la atención de 
nuestros lectores.

Ya saben que hace algunos d ia s , las Cámaras 
de Florencia manifestaban cierta alarm a é inquie­
tud, y determinaron aum entar los armamentos, 
aplaudiendo y felicitando á un diputado militar que 
dijo que era preciso prepararse y  no m ojar la pól­
vora, porque «en el horizonte de la cuestión de 
Roma se ve un punto oscuro.» En consecuencia se 
liaa activado los armamentos, se fortifican las ciu­
dades y plazas de lodo el pais, y  se forman cam­
pos militares.

Según escriben de Roma á la Convicción de 
B arcelona, el Gobierno florentino pone especial 
empeño en fortificar todas las ciudades, todas las 
villas, todas las aldeas y lodos los villorrios que 
forman los Estados Pontificios. A cada ciudad se 
van poniendo altísimas murallas, cada población 
tiene su corres[H)ndienle foso y cada villorrio su 
fuerte correspondiente. Se están fortificando á toda 
prisa los puertos de Spezzia y Civita-Vecchia y 
dentro de poco lo estará Bolonia. A l Diario le es­
criben de Florencia que el Gobierno está dispues­
to á defender su presa con las armas si tratan 
de arrebatársela, y que esto no es vano c la­
moreo de los fautores de la desgraciada empresa, 
sino que median hechos de gran significación. «En 
las altas regiones del poder, dice la carta, se está 
en la persuasión de que se prepara en silencio una 
intervención de las potencias y que esta puede de­
clararse de un momento á otro. Asi, pues, se acti­
van las obras para la defensa nacional, y se ha 
encargado al comité que las dirige que levante un 
plano de fortificaciones en torno de Roma y de los 
pasos de los Alpes de la parte del Esle y del Oes­
te, fijando la suma necesaria para term inar estas 
obras en el más breve plazo posible, con cuyo ob ­
jeto se pediría á las Cámaras nn crédito supletorio 
de 150 millones de francos.»

Auemás, en una carta de Florencia, que publica 
Las Novedades se anuncia una interpelación al 
ministro de Negocios extranjeros sobre la actitud  
que parece adoptan algunas potencias ex tran je­
ras respecto á la cuestión romana, y  se dice que

se atribuyen dos objetos á la escuadra acorazada 
qne ha salido para G aela:

«LJoa HCliiiil conm inatoria contra Túnez, una v i­
gilancia sobre los c riitadns católicos de deben ven ir 
ó lib e rta r  al Papa.»

Discnrriendo la misma carta sobre la situación 
da Italia, d ic e :

«Fuerza es confesar que  no existe en esta gran 
tranqu ilidad . Los cam pam entos de observación co­
locados en los dos cam inos del ex tran jero , en Brescia 
y  Vergato, son síntom as que  acred itan  el dicho de 
un  personaje: Conservadsecti tn pólvora.

rF n  este m om ento no debe tem erse la agresión de 
ninguna potencia, fuera de Prusia, pero necesita re ­
ponerse de su  violento esfuerzo.

»I,a Baviera e.stá m uy fanatizada en favor del P a ­
pa. Acaso sea contra ella la  previsión de no m ojar  
la pólvora.*

Pero todavía hay indicios más graves y a la r­
mantes para los usurpadores de los Estados de la 
Iglesia. Las correspondencias de Bruselas afirman 
que á propósito de las Confereucias que alli se han 
de celebrar para ratificar la paz franco-prusiana, 
corren en los centros oficiales de aquella capital 
rumores y noticias poco halagüeñas para los ita - 
lianísimos.

Según «a dice en las regiones diplomáticas , s e ­
ria muy posible que una vez terminado et tratado 
de paz franco-prusiano, las conferencias se tras- 
formasen en un verdadero Congreso; y se habla 
ya de someterle la cuestión del gran ducado de 
Luxem burgo, la de tos principados moldo-valacos 
y el principe Huhenzuliern, y Onalineute la de la 
soberanía temporal del Papa

No puedo indicar, dice una carta , lo que hay 
de cierto sobre esta última cuestión, que me pare­
ce tan preñada de dificultades que vacilarán sin 
duda en discutirla los diplomáticos reunidos en 
B ruselas; pero tengo datos para  asegurar que el 
emperador de Alemania ha declarado no há m u­
cho que quería hacer algo por sus quince millones 
de súbditos católicos. «Que me dejen acabar antes 
mi tarea en Francia, dijo, y entonces me ocuparé 
de Roma.» Es además ciertlsimo que el Gobierno 
prusiano está muy tibio en sus relaciones con Ita­
lia. Según parece , el conde de Bismark ha sabido 
que al principiar la guerra de 1870 Víctor Manuel 
habia ajustado un tratado secreto con F rancia, pe­
ro que habiendo sido la guerra desfavorable á Na­
poleón, en Florencia no cumplieron lo prometido 
y volvieron á ser amigos de Prusia  como antes. 
Esta actitud no engaña al conde de Bismark , que 
en punto á diplomacia y astucia puede dar leccio­
nes á los descendieates de Maquiaveio.

Como se vé, los revolucionarios de Florencia 
empiezan á tener sérios peligros.

La exposición que han elevado los diputados ale­
manes católicos at nuevo emperador de Alemania, 
que publicamos el otro dia, cuenta cincuenta y 
cinco firm as, pero hay un número igual que se 
adhieren y trabajan en el mismo sentido. Bismark 
está muy tibio con el Gobierno florentino; el rey 
Guillermo se muestra enojado, especialmente por 
la expedición de Garibaldi; el nuevo ministerio 
austríaco es amigo del poder temporal; Francia es­
tá justam ente resentida de Víctor Manuel y -su 
Gobierno, y los católicos todos, por otra parte, re­
doblan sus protestas y peticiones.

Confiemos, confiemos. Pió IX ha dicho que em ­
pieza á verse un rayo de esperanza. Dios puede 
mover el corazón de los poderosos, y deshacer en 
un momento la obra de ios impíos.

En boca de un ministerial pone La Política es­
ta d e sc rip c ió n  de la.agitada vida que espera á  los 
diputados de la mayoría eu las futuras Corles, ca ­
lificadas por el diario unionista de imposibles:

«Y continuaba; los doscientos c incuen ta  diputados 
que vamos á ser m inisteriales (ménos de doscientos 
si el m inisterial de La Polilica  no lo lleva á mal), y 
algo m ás, vamos á tener vida de perros en esas Cór­
tes, o , m ejor dicho, no varaos á poder v iv ir en ellas. 
Será preciso atarnos todos los días codo con codo, no 
separarnos un  solo in stan te , no d iscrepar en nada, 
ten e r volun tariam ente  d u ran te  una legislatura los 
ojos cerrados y las bocas abm rtas para el «si» ó para 
el «no» que  el banco azul nos prescríba. Será preci­
so que lodos los dias, diez m inutos antes de abrirse  
la sesión, pasemos lisia; .será preciso irnos á v iv ir 
al salón de conferencias; será preciso no dorm ir, no 
desctiidar.se un instan te , form ar una especie de tra ­
p a  parlam entaria  que tenga incesantem ente en su 
conciencia el pensam iento de su  absoluta falta de 
valor propio, de fuerza y de confianza »

Ha sorprendido á La Política la noticia que se 
nos comunicó de Soria por nuestro corresponsal de 
que el gobernador habia declarado en estado es - 
cepcional aquella población.

A nosotros no nos ha sorprendido esto tanto co - 
mo el trinnfo del candidato ministerial, siendo asi 
que por todas partes nos llegaban noticias de su 
derrota. Faltar á la Constitución en tiempos revo­
lucionarios es más fácil aun que obtener estas me- 
tainórfosis electorales.

Dice El Universal:
«La asociación católica de Madrid ha pedido au to ­

rización para co n stru ir una  capilla religiosa en el 
barrio  de la P rosperidad, cam ino de las Ventas del 
E sp íritu  .'4anto.

¿Por qué no gasta su  d inero en estab lecer una es­
cuela que hace m ás falta?»

Pues muy sencíilo , porque no le da la gana.

No tendrá nada de particular que la iniciativa 
para la reforma de la Constitución surja de los mi­
nisteriales, quienes no han salido aun del asombro 
que el triunfo de las oposiciones les ha producido.

Parece, en efecto , que los progresistas están á 
m atar con el sufragio universal, regalo de los d e ­
mócratas , y no falta quien piense ea devolvérselo 
á su dueño. Las consecuencias de este paso po­
drían ser gravísimas por aquello de subíala cau­
sa, etc.

Vea Vd. lo que son las cosas. El Universal, 
que con todos sus humos democráticos publica á 
pares los sueltos sobre el viaje de doña M srla Vic­
toria, y cuenta alborozado que se preparaba en 
Rosas á esta señora el espectáculo de una com­
parsa de aldeanas españolas vestidas con el traje 
del país, que irian á ofrecerla llores, se burla de 
que los católicos anstriacos hayan besado la san ­
dalia del Padre Santo.

O tra cosa dice también El Universal, pero na­
da tiene de particular en sus lábios. Llama tontos 
á los que ofrecen su dinero al Vicario de Jesucris­
to. Para el diario democrático so'o deben ser agu­
dos los que saben esplotar el presupuesto.

El Universal, que á duras penas cree en Dios, 
sale anoche alarmado por si los Górigos recitan ó 
no recitan en la .Misa la colecta Et fám ulos tuos 
Papam nostrum Pium, etc.

«Están in cu rriendo  en censura eclesiástica, añade, 
y nos ex traña m ucho que los Obispos, conocedores 
de la punible desobediencia, no hayan recordado

prim ero  á los Párrocos la te rm in an te  prescripción e 
im piiésioles luego severo correctivo  si e ran  con tu­
m aces.

Nos ocuparem os de este asun to  con in terés.»
¡Ja, já , já! El Universal cuidándose do oracio- 

nes, de censuras y de cánones. Esto e.s más que 
ganarse la vida entre rosarios, cruces, indulgencias 
y frailes de Tierra Santa.

¡Si por no ser de los tontos llegará El Univer.sal 
á defender lo que más ódia en el mundo, que es 
el Catolicismo! Mayores aberraciones que e«ta lia 
permitido la Providencia para  descrédito de sus 
enemigos.

La Epoca excita e! celo do! señor miiiistiu de 
Hacienda para  que resuelvu inmediuiamenle el 
asunto de las famosas cortas de los pinares de Bal- 
sain.

El diario conservador no se explica por qué se 
tarda tanlo en resolver una cuestión prevista en 
la ley, la cual terminantemente prohíbe la venta 
de lodo monte poblado de pino ó roble. Y esta 
tardanza es tanto más censurable para La Epoca, 
cuanto que puede dar tiempo á los compradores 
para  causar daños en las fincas de difícil, si no 
imposible, reparación.

Parécenos también á nosotros que asuntos de 
esta naturaleza interesan algo más al pais que lu 
separación de este ó del otro empleado ó municipio 
á instancia de un diputado cunero.

Un periódico de Valladolid dice que anteanoche 
á última hora, y con referencia á partes de M a­
drid, se hablaba en algunos circuios de aquella 
ciudad de la salida del ministerio de los Sres. S a - 
gasta y A yala.

«Parece se r, añade E l N orte de C a ttilla , que estos 
dos m in istros sostienen la conveniencia de consu itar 
al pais con unas nuevas elecciones, y que el resto 
del gabinete no opta por la disolución de Córtes que 
seria para ello necesaria. Esta divergencia ha p ro ­
ducido, n a tu ra lm en te  la cris is , que no se re.solverá 
hasta despucs de la en trada  de doña Vitoria en la 
córte .»

Pero ¿qué es esto? ¿Se tra ta  de di.solver las Cor­
tes antes de que se reúnan?

En otro lugar hacemos notar la diferencia que 
hay entre diputado de la situación ó sea dinásti­
co y diputado ministerial. Nuestra distinción no es 
infundada, y en prueba de ello véase lo que dice 
La Epoca de anoche:

«No nos ha sorprendido oir hoy á alguna persona 
en tre  los diputados & Córtes electos, que  el Gobier­
no no abrigará la loca ilusión de im aginar que la 
m ayoría, siendo como es dinástica, sea tam bién re­
sueltam ente  m in isle ris l. «Sobre esto ú ltim o, decia 
el personaje á que  aludim os, dem ócrata por m ás se­
ñas, habrá m ucho que hablar.»  Si esto se dice antes 
de que  em piecen los debates, ¿qué sucederá  cuando 
las am biciones no satisfechas tengan esfera en  que 
ejercitarse?»

Dice E l Norte de Castilla llegado hoy, que 
anteanoche pernoctó en Búrgos y ayer pasó por 
Valladolid el famoso M. Gam betla, que traía á 
Madrid, según le han dicho á E l Norte, una mi­
sión muy importante cerca del Gobierno de Ma­
drid.

¿Misión importante? ¿De quién? Del actual Go­
bierno de Francia no debe ser. ¿Será por ven­
tura de los partidos de Francia qne temen quo 
en aquella nación gane la causa del órden?

¡Pues no tiene valor El Pueblo de poner el grito 
en el cielo porque los Curas han combatido la can­
didatura del S r. García Ruiz! Decididamente, el 
liberalismo turba las inteligencias. Solo faltaba (]ue 
el Clero hubiese ayudado en la elección al señor 
G ard a  Ruiz, que por lo ménos habló en las Cór­
tes con irreverencia suma del gran misterio de la 
Santísima Trinidad, y cuyo periódico está burlán­
dose casi diariamente del Papa, de los Obispos v 
de los Curas, y hasta de las enseñanzas de la Igle­
sia. Si los señores Sacerdotes trabajaron contra el 
director de E l Pueblo, hicieron perfectamente, 
usaron admirablemente bien de un derecho de que 
ni El Pueblo ni nadie puede privarles.

Tiempo es ya de cesar de oir si el Clero trabaja 
ó no trabaja en las elecciones. Si el Clero ve en 
ellas manera de poner coto á la persecución siste­
mática del Gobierno contra la Iglesia, hace perfec­
tam ente en aprovecharlas; que si ciudadano espa­
ñol es un Sacerdote para pagar las contribuciones 
y sufrir las consecuencias de un mal Gobierno, 
también debe serlo para usar de los derechos 
políticos que las leyes le otorgan.

Es en verdad ridiculo el clamoreo délos periódi­
cos revolucionarios sobre este particular, y más 
cuando á toda España constan los ardides de que 
se han valido los amigos del ministerio para evitar 
una derrota ignominiosa.

y  en cuanto á El Pueblo, consuélese pensando 
que si los Caras han combatido al S r. García 
Ruiz, en cambio este es acaso el único republica­
no protegido por el Gobierno.

En Illescas (Toledo) los republicanos han sido 
engañados como chinos. Por no votar al candidato 
ministerial S r. Morales, ni favorecer al carlista se­
ñor Pliego V aldés, han votado á otro ministerial
?u e  algunos astutos caliGcaron de independiente. 
!<l tai independiente es ni más ni ménos qne el 

actual gobernador de Tarragona, gran enemigo de 
los republicanos, qne de este modo han hecho el 
señalado favor al Gobierno, impidiendo el triunfo 
del candidato carlista.

¡Dejarse engañar por los progresistas!

Con sentimiento hemos sabido que el S r. D. Joa­
quín de Urbina, fiscal togado del Consejo Supremo 
de la G uerra, ha hecho dimisión de sn cargo y so­
licitado el retiro.

No conocemos ni de vista á este señor; poro 
francamente, le apreciamos desde que tuvimos el 
gusto de conocer su magnifico dictámen sobre la 
conducta de las autoridades militares y consejos 
de guerra de las Provincias Vascongadas. Supo­
nemos que este desgraciado asunto no tendrá nada 
que ver con la dimisión del S r. Urbina, porque 
aceptado su dictámen por el fiscal militar en nom ­
bre de la justicia  y  de la  humanidad  y aproba­
do por unanim idad  por el Consejo Supremo de la 
G uerra, parece que tanto los individuos de este 
consejo, como su fiscal militar, debieran sufrir las 
consecuencias del dictámen en el caso improbable 
que las hubiera producido. O tra, pues, debe ser 
la causa de la renuncia del S r. Urbina, cuyo su ­
cesor p restará, seguros estamos de ello, la atención 
debida al acto punible del S r. Allende Salazar, 
origen de infinitas ilegalidades y condenas arbi­
trarias. Sobre todo, que no olvide el nuevo fiscal 
togado que por capricho del señor capitán general 
de las Provincias Vascongadas están líenoslos pre­
sidios de padres é hijos de familia arrancados con­
tra  ley de sus casas, donde sus deudos necesi*
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tan  acaso de sn trab a jo  p a ra  llen a r sus m ás p re ­
cisas necesidades.

Nos llama la atención que tan  pronto como ha 
llegado Montpensier á Barcelona, hayan corrido 
e n -Madrid rumores alarm antes de sucesos ocnrri- 
dos en la capital del Principado, y que sea />(■ 
Correspondencia el único periódico qae se naga 
cargo de estos rumores, siquiera sea para desmen-

Sospechamos que la cosa se va complicando.

N O TICIA S ELECTORALES.
A coatiuuacion verán  nuestros lectores la re la­

ción de los candidatos á diputados á Córtas que
r e s u l t a n  elegidos, en vista de las not.c.as uIt.ma-
rnenle recibidas por el Gobierno. Esta relación 
puede considerarse como definitiva, según La Cor­
respondencia que la publica.

> osotros solo hemos rectificado algunas equivo­
caciones en que ha incurrido el periódico noticie­
ro sin duda por no conocer el personal del partido
carlista. • j  ,

Las iniciales puestas á continuación de los can­
d i d a t o s  electos significan; P  progresista, G unio­
nista, .V moderado, D demócrata C  carlista, I  in­
dependiente.

Al.xva.— Dos d ipu tados.— D.JRamon O rtiz de Z á -
C.— Rodrigo Ignacio Varona, C.

Alb.ackte.—Cinco d ipu tados.—D. José Valera, P .— 
Miguel Alcaráz, P .— Francisco Jav ier Moya, P.—  
Ju an  M ontero, P .— Luis E strada, U.

A l ic .a n t e .—  Diez d ipu tados.— D. Antonio Rivero 
C idraque, U .—B uenaventura Carbó, P.— José Po- 
veda, P -L losé Abascal, P .— Sr. Cruzada Villam il, U. 
— D. I.nis Santoja, ü .— Tomás Capdepon, ü .—José 
Lu s A lbareda, U .— Lorenzo, Fernandez, U.— Roque
B.arcia, R.

.Alvf.ri.i.—Ocho d ipu tados.—Sres. Carrasco, P .—  
Atiglada, D —Escoriaza, D,— Abellan, P .— Merelo, 
progresista.—Toro y Moya, U .— D. Salvador D am a- 
10. 1'.—Sr. Orozco, P.

Avii.A.—Cuatro d iputados.— S.ccs. Silvela, U.—  
Harqués de S o frnga , C.— Dwqwe de Veragua, P .—  
Finat, M.

Bkdajoz.— Diez d ipu tados.— Sres. .Montero Espino­
sa, P .—Chacón, P .— Bueno, P .—Campos de O rella- 
na, M.— Moreno Nieto, U .—C ondedo Villanueva, U. 
— Ayala, U.— Pico Dom ínguez, R — Piñeiro, M.—  
.Malcampo, P.

B a l e a r e s .— Siste d ipu tados.—Sres. Prieto, D.— 
A rjona, C.—Z aforteza , C.— Conde de S a n  S im ón , 
carlista .— Campo Franco, C .— S n re d a ,  C.— Verd, 
carlis ta .

Bircf.i.ona.— Diez y ocho d ipu lados.— Sres. F áb re - 
gas, P. —D. Estanislao Figueras R. (dos d istritos).—  
José Ferrer y Vida), ü .—V irtor Balaguer, P — F ran ­
cisco Pi y .Margall, R.—Btos P ierrad , R.— Sr. Malu- 
q u cr, P .— D. Alberto Q uintana, P .— Adolfo Joarizti, 
republicano (dos d istritos).—Sres. Llauder, C.— -Vo- 
eedat, 0 .— Pascual y  Casas, R .— D. Roberto Robert, 
rtqiuhlicano.— Sres. Lostau, R.— E scuder, R.— IT- 
nader, C.

B íroos.— Ocho d iputados.—Sres. M arcoartú, D.—  
Rivera, 0 . —Alonso Martínez, conservador.— D F e r- 
lu n d o  Alvarez , M.— .Moreno, opo.sicion.— A lbare- 
llo, C.— Ijib in , C.— Señor conde de Orgaz, C.

CÁCEREs.— Siete d ipu tados.—Sres. M ontesinos, 1’. 
— .Marqués de Camarería, P .— Rozas, P —Pasolo- 
dos, C .—D. Marcos Calleja, D.—Sres. Duran, P .— 
González H oniandez. R.

Cádiz.— Diez d iputados.— D. José González de la 
Vega, P.— Juan  B. Topete, ü .— Francisco Barca, U. 
— Áulonio Rios y Ro-as, Ü.— Sres. Patxot, P .— .Mo­
reno Rodríguez, R .—D. Eduardo Schiy, P .—Señor 
tluiiuo de Moiitpensier.— D. Pedro G utiérrez Agüera, 
republicano.

C aste llón .— Siete d ipu tados.— D. Francisco Bn- 
ñon, P.—Joaquín Banon, P.— Señores general R os- 
sel 1, P .—Conde de Cheste, M.— Conde de Carga A r -  
yiielles, C.—González Cherrná, R .— Royo y  S a lva ­
dor, C.

CirDAD-REAL.—Seis d ipu tados.—D. Segism undo 
Moret, D. (dos distritos).— Cayo López , D.— Lino 
Peñuelas, U.— Gabriel Rodríguez, D.—Señor Ib a r-  
rola, P.

CÓRDOBA.— Nueve diputados. —D. E nrique Perez 
Giizman, R.— Luis Alcalá Zam ora, P .— Féli.x García 
Gómez, U.— Juan  Ulloa, P.— Sres. Cívico, P .— Gar­
rido, P.— Burell, P .— Muñoz Sepúivcda, P .— Tor­
res, R.

CoRf.ÑA.— Catorce d iputados.— Sr. Salinas, R.— 
D. Eduardo Gasset y A rtim e, D.— Sres. Sánchez P u- 
ga, conservador.— Sanjurjo pardíñas , U.— D. José 
•Maria Beranger, P .—Sres. Sánchez Freire, P. —C ar- 
hallo, U .—Batanero, M.— .Moreno, P .— D. Antonio 
Romero Ortiz, U.— Sres. L inares .—Pila, P — C ara- 
m éá, iM.— H ernández.

Cuenca.—Seis d ipu tados.— D. Rom ualdo Crespo, 
progresista,— Vicente Romero G irón, D.— Sr. Fuen­
te Alcázar, U.— D. Manuel Hcnao Muñoz, P .— Alonso 
Grim uldi, D — Sr. Saudoval, P.

Gerona.— Ocho diputados.— Sres. Fabra, L — 
quel, C— V iceos, P .— Maranges, P.—Orense, R — 
D. Ju an  T utau , R .—Sres. Trelles, C.—Vidal.

G dadalajara.— Cinco diputados — D. Vicente Her­
nández de La Rúa, M.—Cardenal, V .— H erraiz, C — 
ra saro n  y Lastra, V — Izquierdo, C.

Guifúzcoa.— Cuatro diputados — Sres. Uncela C.__
R en a ta ,  C.—Alcibor, C .—D. Ferm ín Lasala, U.

Granada.— Diez d ipu tados.— D. Miguel .Molinero 
Santa M aria, R .— Domingo Sánchez Yago, R.—An­
tonio M antilla, U (por dos d istritos;. — Pedro Anto­
nio de Alarcon, U.— Manuel Hazañas, U.— Luis Dá- 
vila, P .—Ri.;ardo Chacón, U.— Nicolás Rivero, D.— 
Marques de Sardoal, D.

Huesca.—Siete d ipu tados.—Sres. Go'l y  Monea- 
si, P.— Gavin, U.— Don .Manuel León Moneas!, P .— 
Sres. B ayona, P .—García Ixipez , R .— Don Luis 
Blanc, R.

Huelva.— Cuatro  d ipu tados.—  Sres. G a rrid o , P. 
— Belm onte, U.— LafÜt, P .— C astelar, R

J.AF.N.—Nueve dipu tados.— Don José Gallego Diaz, 
progresista,— Juan  de la Cruz M artínez, P .— Pedro 
Manuel Acuña, P. —Rafael Adán , P .— Sres. general 
Serrano Bedoya, U .—Duque de la Torra, U .—To- 
■■aste (oposicion).—Castilla, R .—Perez de Vargas, P.

Leh ih— Ocho dipu tos.— Sres. b rigadier Palacios, 
Pragrcsisia— Muet P.— Vidal, P .— ¿ u //a , C .- D a l -  

w u, G.— Cioit, C.— Gasol, C.— Gumis, P.
Nueve d ipu tados.—  Don Fausto M iranda, 

m oderado— Sres. Fernandez Blanco , U .—Villaboa, 
p rogresista.-.Saavedra, U.— C uriel, P — Alvarez Ta- 
lad rid .-F e rn a n d ez  de las Cuevas, D.— Franco del 
t-orral, P .—Solís ó Ruiz Gómez.

I-ooRoÑo.— Cuatro d iputados.— Don Salusliano Oló- 
P —Justo  Delgado, P.— Sres. B arrenechea, P. 

~ M ariin ez  Perez, P.
Lrco.— Once d ipulados.— Señores conde de Ma- 

—y.®’ — Galvez Cañero, P .—Conde de Pallares, C.

Manuel Becer-
Sefinr^=*c®'° ü .—Constantino
^■•ores .Soco, c .-S o o m z a ,  C . - D .  M

n.,'i . M artínez, ü . —Señores Vázquez, U.
-K o d n g u e z  C a s tro -M ig u e l M oraita, R.

d iputados. — D. Práxedes Mateo 
in f  ‘ -'lanuel Ruiz Zorrilla, P .— Cristino Mar- 
1-1 ’[) hugenio Montero Ríos, P .— Baltasar Ma- 
-1 ’m Angulo, P .—José Maria O rense , R.

n” ** V Llano y Persi, P .—Ju an  Moreno Beni-
4 ' u  ‘̂ “'‘riguez, P .— Soníiaoo Liniers, C.
• . Hernández de la Hoz, conservador.

r.uu diputados — D. Antonio Luis C ar-
— •■'■'■‘“s.  1— Eduardo Palanca, R. 

rancLsco Romero Robledo, U.— José López Do­

m ínguez, U .— José Alarcon L ujan , ü .— -Antonio Rios 
Rosas, U. (Por dos d istrito s .)—Vicente Robledo, U .—  
JoséJ-afnen te  Casam ayor, ü .— Federico Maclas Acos-

Murcia.— Diez d iputados.— D. Francisco Melgare­
jo , M.— Ju an  C ontreras, P .— Mariano Z abalburu , U. 
— Antnnio Cánovas del Castillo (por dos d istritos).—  
Sres. Conde de Roche, C — Spoltorno, P .— Prefum o, 
repub licano .—.Sasire, P .— Rodenas ó Sicilia.

Navarra.— Siete d ipu tados.— Sres. S a n z  y López, 
carlis ta .— Boóadt7/a , C — E chevarría  , C .— Ocáoa, 
carlis ta .— .) lu zq u iz ,C .— Irib a s, C.— .Múzquiz, (Don 
Eusebia), C.

O r e n sf . . — Nueve d ipu tados.— Sres. F ernandez, C. 
— Soto, D.— C astorG arcia, D.— Sres. Dieguez Amoei- 
ro, P.— M erelles, U.— .Mosquera, 1’.— Alvarado, con­
servador.— Rojo Arlas, P .— Pellón y Rodríguez, D.

P alencia.— Cinco dipu tados.— Don M anuel Ruiz 
Zorrilla, P .—Señores M ier, C.— Inguauzo, M.— Es- 
léban Collantes, M.— Garoia Riiiz (D. Eilgeuio), R.

Pontevedra.— Once d ipu tados.—Señores m arqués 
de la Vega .Armijo, U.— Rodríguez Seoane, § .— Vi­
dal, conservaüor.— Gasset .Artime, D.— Pereira, D. 
— Martínez González, P.— Elduayen, conservador.— 
-Montero Rios, P .— D. Pedro Sagasta, P .— Saturnino 
Alvarez Bugallal, conservador.—José Montero Rios, 
progresista.

S alamanca.— Siete d ip u ta d o s .-D . Ju lián  Sánchez 
Ruano, R .—Sr. T erreros, U.— D. Valeriano Casa- 
nueva, conservador.— Cristóbal M artin H errera, ü .  
—Sr. Sánchez del Campo , C.— D. Aniano Gómez, 
repub licano .— S r. Avila Ruano, Ü.

S antander.— Cinco dipu tados.— D. Prudencio  Sa­
ñudo, R.— Márcos Oria, P .— Sres. Pereda, C.—Vier- 
na, U.— Huidobro, ü .

S e g o v ia . —  C uatro d iputados.—  D. Bonifacio de 
Blas, P .—Sres. Saulate, D.—Maldonado, P .— Aróste- 
gu i, P.

Soria.— Cuatro d ipu tados.— D. M anuel Ruiz Zor­
rilla , P .— Sres. Aceña, P .— Sanz, P .— La O rden, P.

S evilla.— Doce d ipu tados.—D. José Guisasola, R. 
— Francisco Diaz Q uintero, R.— Fernando Garrido, 
repub licano .— Federico Rubio, R .— Sres. B erm u- 
dez, P :—Pastor y L andero , Ü.— D. Nicolás Maria 
Rivero, D.—Antonio Ramos Calderón, D .—Francisco 
de Paula C audau, P. (Por dos distritos).— Sres. Cal­
zada, U.—F an tony , R.

Tarragona.— Ocho d iputados.— D. Federico A bar- 
zuza, R — Sr. Rispa Perpiñá, R .—D. Estanislao Fi­
gueras, R .— Fernando M iro, C.—Sres. Valí, C.— 
C aslellvi, C.— Bes, R .— Piñol, P.

Teruel — Seis d iputados. —  D. Francisco Santa 
Cruz, U.— Sr. Muñoz H errera , U.— D. Víctor P rti-  
neda, R.— S re s .—O ía/, C.— Lozano, C.— Nocedal, 
(D. Ramón) C.

Tolf-do.— Ocho d ipu tados.— Sr. Vizconde de P ala- 
zuelos, C.— D S'enancio González, P .—Crislino Mar- 
tos, D.—E nrique Marios, D.— D. Vicente Morales 
Diaz, D.— Sres. .Mansi, P .— La Llave, C .— Velez, C.

Valencia.— Quince d ipu tados.—D. José Cristóbal 
Sorní, R .— Emilio C astelar, R .—José Maria Orense, 
R .—José Péris y Valero, P.— Sres. Caraacho, U.— 
Ruiz Capdepon, U.— Soriaiio, P .— Aparúti y  G uijar­
ro , C .—Sequera, P .— Roger, P .— Reig, P.— B ni, P. 
— Dozl, P.— Fando.s, P .— M asóles, G.

V a l l a d o u d  —Seis d iputados.— D. Gaspar .Nuñez 
de Arce, U.— Sabino H errero, P.— Jii jn  .Muñoz Var­
gas, U.— Tonhio Valbiieiia, P — Sr. Muro, R.— Ga- 
mazo, L.

V iz c a y a .— Cuatro d ipu tados.— D. Cándido Noce­
dal, C.— Sres. N ovia  Salcedo, C.— \ild tiso la , C.—  
A ntuñano , C.

Z a m o r a .— Seis d ipu tados.— Sres. M erchan, P .— 
Buvillo, P.— M uñiz, P .— Zorrilla (D. L uis ', P .— Don 
Jesús Santiago, U.— Seflor m arqués de Santa Cruz 
de Aguirre, IL 

Z a r a g o z a .— Diez d ipu tados.—Sr. H errando, P .— 
D. Mariano Ballestero.s, P.— Sr. N avarro y O chote- 
co, P.— D. Emilio Castelar, R.— Juan  P ab lo í^o le r, 
republicano .— Sres. Z ahal, P.— Rozas, P.—ÍGomez 
(D. y a le n lin ,,C .— Ejea, P .— Aibar ó Sinués.

licitarán de menos nuestros lectores en la prece­
dente nota á la provincia de A stú ria s , en la cual 
pne.de suponerse elegidos cuatro carlis tas , cuatro 
unionistas, dos moderados, un republicano y dos 
progresistas. También faltan las islas Canarias de 
donde no es posible tener noticias.

R esu lta , p u es , de la lista precedente que han 
sido elegidos:

122 progresistas.
7 1 unionistas.
6ü carlistas.
3 i  republicanos.
29 demócratas. '
2 i moderados y conservadores, y

9 independientes ó dudosos.

374 en junto.
Suppuiendo que de los 71 unionislas seau 40 

fronterizos, y que de los 9  independientes ó d u ­
dosos la mitad se vaya con el Gobierno y la otra 
mitad con las oposicioues, resultará que hoy por 
hoy la situación contará con

122 progresistas.
40 unionistas.
29 demócratas.

3 independientes.

196 votos en jnnlo.

La rainoria podrá contar con
.31 unionistas.
63 carlistas.
34 republicanos.
24 moderados y conservadores

4 independientes.

178 votos.
E s d ec ir, una diferencia de 18 votos á favor del 

a c tu a l órden d e  cosas.
Noten nuestros lectores que hablamos del a c ­

tual órden de cosas, no del ministerio, quien 
parlamentariam ente pensando, al mes de reunidas 
las Córtes no tiene mayoría grande ni pequeña.

Dígase ahora si el Gobierno ha sido ó no der­
rotado en las elecciones.

Otro hecho digno de notarse que resulta de la 
precedente relación es la preponderancia indudable 
del partido carlista. Perseguido de muerte por los 
revolucionarios, llenos los presidios y cárceles de 
carlistas, sometidos estos á ia ley del sable en cua­
tro provincias hasta ia víspera de las elecciones, 
poco ó nada conocedores de las tretas electorales 
se aventuran por primera vez á luchar en las u r ­
nas con sus adversarios, y consiguen el primer 
puesto entre las oposiciones, y sus diputados supe­
ran en número á los republicanos, á los m ontpen- 
sieristas, á los moderados, á los conservadores, á 
los cimbrios y hasta á los mismos moros fronteri­
zos, que cuentan en el Gobierno dos ministros y 
medio por lo mónos, un subsecretario en G oberna­
ción ó infinidad de empleados en las oficinas. V er­
daderam ente que no esperábamos un resultado tan 
satisfactorio como significativo. Esto demuestra 
que el pais está harto de revoluciones y revolucio­
narios, que suspira por un Gobierno fuerte, que 
apoyándose en la justicia y el derecho no guarde 
contemplaciones á nadie y dé á cada cual su 
merecido; que no teniendo que pagar á serviles 
aduladores que le ensalcen, se limite á bus­
car hombres para  los destinos y no destinos 
para los hombres; que protegiendo la moralidad

pública y privada no necesite invertir la mayor 
parte de la riqueza'nacional en medios materiales 
de deiensa. ¡Oh! si fuesen posibles unas elecciones 
medianamente libres, verian los encomiadores del 
sufragio universal á dónde iban á parar con su sis­
tema. Pueden calcularlo sin embargo, por al núme­
ro de di)iuiadu.s carlistas que ¡i pesar do tos coac­
ciones, nt.ropeiio.s, apaleamientos y tiros, aiivia E s­
paña futuro Oongreso.

No hay memoria de que una oposicion ra ­
dical como la carlista haya obtenido nunca un re ­
saltado tan completo en las continuas lachas elec - 
torales de nuestra patria. Y esto la vez primera 
qne se decide á tom ar parte en las elecciones. Que 
aprovechen ia lección los liberales todos y apren­
dan á respetarno.s, porque solo el que cierre los 
ojos dejará de ver que España en sn inmens.n ma­
yoría es liberal c a r isla.

Desconcertados los ministeriales por la lista de 
diputados electos que anoche publica La Corres­
pondencia, dan hoy á luz El Imparciai y La Ibe­
ria  sendas relaciones, de las cuales creemos opor­
tuno hacer gracia á nuestros lectores. Baste decir­
los que casi, casi tanto se diferencia una de otra 
como am bas de la que publicaba anoche el diario 
noticiero.

V erdad es que El Im parciai se da aires de me­
jor informado que su colega La Iberia', pero el 
trabajo que ofrece revela á  las claras el que ha 
debido tomarse para disimular eu su estadística 
la sem i-derrota del ministérioi

Nosotros, sin embargo, vamos á tom ar nota de 
las variaciones que hace respecto á diputados c a r ­
listas.

£ n  Bidajoz nos concede uno que no contábamos, 
el S r. Piñeiro.

En las Baleares nos quita dos y uno en Búrgos.
Eu Lérida considera como adictos á dos carlis­

tas; pero en cambio no da por elegido al señor 
Civil.

E n Madrid excluye al S r. Liniers. En Tarrgona 
al S r. Miró, y supone adictosá dos carlistas.

De Teruel excluye al S r. Itozano, de Toledo al 
Sr. La Llave, y de Valencia al S r. A parisi y Gui­
jarro .

Creemos haber anotado todas las variaciones 
que hemos advertido en El Imparciai.

Poco á poco el pais irá sabiendo al por menor 
los causas de que los carlistas hayan sacado tan 
puco partido de la lucha electoral en ciertos pun­
tos en que como en la Mancha, Búrgos, Vallado- 
lid, e tc ., es público y notorio que la comunión ca- 
tó.ico-monárquica tiene fuerzas sobradas para der­
ro tar en buena ley á sos adversarios.

Hoy podemos dar algunas noticias de lo ocur­
rido en Orihuela, copiando algunos párrafos de un 
articulo inserto en La Regeneración de anoche;

«Tres d iasan tes  de la oloccion, dice aquel estim a­
ble periódico hablando de O rihuela, aun  no estaban 
repartidas las cédulas electorales, y ios em pleados 
del Gobierno aseguraban que el partido católico-m o­
nárquico  no volaría.

El dia a se repartió  con profusión un im preso fir­
mado por el alcalde, en q u e  con sorpresa do todo el 
vecindario, se aseguraba que las parlidos extrem os 
iotvnlaban a lte ra r el órden y que la autoridad  adop­
taría sus m edidas para m antenerlo.

El dia 6 de  m adrugada aparecieron pasquines, en 
que al parecer se excitaba a ias u rnas al partido car­
lista; pasquines m anifieslam ente de origen liberal y  
con deliberados propósitos, pues ya se decía en la 
población el dia an ie rio r que se iba á form ar una 
causa por conspinioion carlista.

El mismo dia sobre las diez de la m añana, y  cu an ­
do la ciudad disfru taba de una tranquilidad  comple­
ta, grupos do gentes arm adas, que se decían agen­
tes de la au toridad , se presentaron de repen te  en las 
calles más públicas atropellando y  regislrando en 
m itad de ellas á todo aquel conocido por sus ideas 
legitim istas, sin distinción de clases ni categorías. 
Estos grupos, m uchos de ellos de la hez del pueblo, 
Revarun ó la cárcel pública á cuantos les pareció, 
en tre  los cuales lo fueron cuatro  personas m uy  co­
nocidas y respetadas, donde las dejaron detenidas 
de órden del alcalde. La noche pasó en un  desasosie­
go general, suponiendo con harta  razón que al dia 
siguiente, que se celebraba el m ercado público de 
esta c iudad , serian  m ayores los atropellos y  vejacio­
nes ya anunciados por los del Gobierno.
I |E I dia 7, grupos de hom bres arm ados, algunos de 
ellos de pésimos antecedenles, volvieron á recorrer 
las calles, y uno de estos grupos so atrevió á asaltar 
la tienda del honrado com erciante D. José Sem pere: 
lo que  con este m otivo pasé no puede saberse á pun­
to fijo todavía, m ucho menos estando la causa en  su­
m ario; pero es lo cierto  que reu illó  un m uerto  y 
varios heridos, en tre  ellos el que fué á llam ar al 
Santo Oleo, y  q ue , como si esta hubiese sido la se­
ñal, todos los liberales se arrojaron á la.s calles, a r­
mados de  hachas, trabucos y  puñales, pidiendo á 
vooes el exterm inio de los carlistas.

fren te  de la casado D. José Sempere hubo un 
verdadero m otia, que duró más de cuatro horas, pi­
diéndose la cabeza de los presos y de las personas 
más conocidas, é hiriéndose y maltratándose á 
cuantas personas honradas pasaban por aquellos 
sitios.

En ten ien te  alcalde, seguido de hom bres a rm a­
dos de hachas y puñales y  con rew olver en m ano, 
se adelantó hasta la catedral, golpeando las p u e r­
tas, y  en trando  al f i n e n  la santa iglesia con ade­
m anes descom puestos y pidiendo la llave de la 
to r re .

Como la anuencia de la gente forastera e ra  g ran­
de, la confusión fué espantosa, y por todas partes no 
se oían sino im precaciones y  gritos de sorpresa y  de 
dolor.

Por la larde , y cuando aun  seguían las tu rbas 
frente casa del Sr. Sem pere pidiendo cabezas, se 
reun ieron  las personas principales del partido  para 
deliberar: no quedaba otro m edio que rep eler la 
fuerza con la fuerza, y  pe rd er el pais ó ceder el 
cam po electoral á los amigos del Gobierno.

Los presos eran  10 y corrían grave peligro, y  esta  
fué otra do las razones quo tuvo la reunión para de­
te rm inar la abstención, según se vó por el ad jun to  
m anifiesto. (Publicado ya en E l Pens.asuento.)

En el m om ento en que los liberales supieron la 
re tirada, .se llenaron de alegría y com enzaron á r e ­
tirarse los grupos. Según parece, el objeto que se lle­
vaban estaba consegóido; pero la población sigue v i­
vam ente im presionada, y  las calles solitarias como 
los sepu lcros, habiendo con estos liechos justificado 
á la autoridad  cesante, de quien tanto hablaron. Ha 
sido tal la im presión que estos funestos aconteci­
m ientos lian causado, que Uasls los niños conocen á 
los liberales con el nom bre de los tios del hacha. 
(Regeneración.)

Éstos son los sii -esos sin com entarios: los dias se 
suceden, y  los Gobiernos univcr.«almente odiados 
caen alguno vez, y  los autores, cóm p ices y e n cu ­
bridores da ciertos c rím enes, son harto  conocidos.»

Por nuestra parte tampoco hacemos comenta­
rios. Aplaudimos la conducta prudente y patriótica 
de nuestros amigos de Orihu la. Más valor se n e ­
cesita á veces para sufrir, para dejarse arrebatar 
por la indignación que causan hechos del género de 
los qne se refieren en las auteriores líneas.

Apelamos al juicio de las personas sensatas. Los 
medios que nuestros adversarios ponen en juego 
para el triunfo de su causa, hacen la apología de 
aquellos y Ue esta.

Anuncia La Politica que ha recibido iin despa­

cho telegráfico de Motril, en que se le dice que 
ha sido destituido el ayuntamiento de aquella c iu ­
dad por haberse resistido á que se fa sificaran las 
actas como exigia el delegado del gobernador de 
G ranada.

«Con este m otivo, dice I j i  P o lili'a , cuyo d irec to r 
ó propietario ha sido electo diputado por .Motril, y  
con el de haber sido reem plazada aquella respeta- 
lilu corporación por cuatro  desaoredilailos republi­
canos que ju stam en te  fueron depuestos ctiaudo la 
ú ltim a insurrección federal, reina gran agitación en 
los ánim os y se tem en graves conflictos, dispuestos 
com o .se encuen tran  los vecinos honrados á no d e ­
jarse  im poner pur la fuerza lo que su voluntad re ­
chaza.

Si el Gobierno continúa cruzándose de brazos a n ­
te los desm anes y los atropellos que sus agentes es­
tán com etiendo en Motril, tendrem os derecho á con­
siderarle  como instigador y cóm plice de aquellos, y 
á exigirle U  responsabilidad de cuan to  eu aquella 
c iudad  pueda o c u rrir  por su culpable indirerencia.

¿No basta ya con la sangre derram ada , ó es que 
estam os bajo el im perio de Dahomey?»

Junto á la noticia de que damos cuenta en el 
suelto que precede, debemos colocar otro sobre 
abusos electorales cometidos en Vich. En aquel 
distrito no habia hasta muy poco antes de la e ec- 
cion otro candidato que nuestro amigo el S r. Vi­
ñador que retine las simpatías do todos sus paisa - 
nos; pero á última hora se les ocurrió á algunos li­
berales presentar por aquel distrito al general E s­
partero. Los votos que el antiguo caudillo del p ro ­
gresismo ha reunido han sido tan pocos que no pu- 
aieodo los liberales contener su despecho idearon 
un medio, que si alguna vez y en algún punto ha 
producido buenos resultados, en Vich solo produjo 
el de poner en ridiculo á sus autores.

Hé aquí lo que refiere La Pátria  de aquella 
ciudad en un suplemento del domingo:

«A eso de las once do la m añana de ayer sábado, 
ú ltim o dia de elecciones, presentóse en todos los co­
legios de esta ciudad  una horda de furagídos, des- 
pites de haberse paseado por las calle.s de la m ism a, 
en plena luz del d ía, al son de una banda de música 
y pron im piendo  en vivas á Espartero. La actitud  in ­
su ltan te  de aquella  horda, y la voz que babia c o rri­
do du ran te  los dos dias anteriores do que se in ten ta­
ba robar las u rnas electorales, debía haber bastado 
para p reven ir, los que podían y debían, los escanda­
losos sucesos que vamos á n a rra r.

En et p rim ero , segundo y qu in to  colegios electo­
rales fiioron asaltadas las m esas y  rotas las urnas 
con grave riesgo de los individuos que  form aban las 
p rim eras, lo.s q u e , fiando en la protección de las 
au toridades, y  sobre todo en la m unicipal, que solo 
habia m andado un  sereno á la m ayor parte  de los 
colegios, después de reclam ado de palabra y por es­
crito  el auxilio neee.sario, no hablan cuidado de m e ­
dios de defensa personal, en cum plim iento  de las 
disposiciones de la ley.

Después de consum ado el crim inal atropello , re ­
corrían  los bandidos algunas calles al son siem pre 
de la m úsica, habiendo durado las correrías cerca 
de una  hora. Habiendo trascu rrido  ese largo espacio 
de tiem po, salió una  com pañia de tropa, la que en ­
tró en el i.® bolegio detrás d é lo s  foragidos, im pi­
d iendo sus crim inales intentos á los perturbadores 
del órden público, m ientras llegaba, pero sin  p ren ­
d e r á uno solo de los revolto.sos.

En el tercer colegio algunos heróicos electores 
frustraron  los intentos de los ladrones de u rn as  y 
del sosiego de las familias.

Comisiones de esta Jun ta  católico-m onárquica se 
han personado estos últim os dias con todas las a u to ­
ridades, las que  les prom etieron conservar el órden 
publico á toda costa, para lo que podian con tar con 
dos com pañías de in fan tería , dos de xoluntarios y 

'u n a  sección de caballería .
A la enérgica y  p rudentísim a actitud  de la Jun ta  

se debe el que no se haya derram ado sangre hasta la 
hora presen te , teniendo con su prestigio constante­
m ente á raya el am or propio de sus correligionarios, 
g ravem en te  ofendido.

Nos abstenem os de da r hoy otros porm enores, 
aguardando el resultado do la correspondiente causa 
q u e  ha debido form arse.

Por medio de suplem entos pondrem os en conoci­
m iento del público cuan to  de notable ocu rra  en esta 
ciudad  y pueblos vecinos.»

Suponemos que no habrá ocurrido desgracia al­
guna personal cuando nada dice L a Patria. Nos 
alegraremos de que as! .sea, pero esto no obsta para 
que pidamos que se imponga el condigno castigo á 
los alborotadores de Vich.

Sobre las elecciones de la provincia de T a rra ­
gona nos escriben de aquella población;

«Según noticias fidedignas que acabo <lc recib ir, 
en las pasadas elecciones, el Gobierno ha sido derro­
tado en todos los 8 d istritos en que está d ividida la 
provincia. Han sido elegidos 4 diputados carlistas y 
4 republicanos. E scándalos, abusos, atropellos y 
barbaridades como aquí se han visto por parte  de ia 
gen te  slluacionera , seria tarca in te rm inab le , si hu ­
biese de contarlo . U rnas rotas y echadas al fuego; 
ap arece r en algunas u rnas cinco veces m ás de pape­
letas á  favor del candidato m inisterial que de elec­
tores que hab ían  tomado parte  en la votación ; sol­
dados que iban  á votar por pelotones sin ten er m u­
chos do ellos la edad com peten te; am enazas, apara­
tos de fuerza, d inero , prom esas, e tc ., e tc ., tm lose 
ha visto poner en juego por parte  de los m inis­
teriales.

Aquí se formó la coalición, es verdad; pero los re­
publicanos se han portado m u y  m al, pues al paso 
que los carlistas apoyaban con sus votos las candi­
da tu ras re p u b lican as , que gracias á ellos han Iriu n - 
do en  Tarragona, Falset y  Tortosa, los republicanos,, 
ó bien votaban una  cand idatu ra  republicana en 
con tra  de lo extipulado, como ha sucedido en el dis­
trito  del V endrell, ó bien, y  lo que es p eo r, ayuda­
ban á los m inisteriales como se ha visto en Valls, 
Alcover y  otros puntos. Fíese Vd. do palabras repu­
blicanas. Los carlistas de aquí están m uy dcsuon- 
teiitos d é lo s  republicanos, y dicen que ya no les 
ayudarán  m ás con sus votos ni se dejarán  coger otra 
vez en el lazo de la coalición , que tan mal han sa­
bido gu ard ar los partidarios de la república .— Suyo 
afectísim o, V. P.»

neficio los presos de la cárcel se celebrará  en cl pa­
tio, frente á las rejas de esta.

Lo único notable de las elecciones han sido dos 
protestas, la una en el colegio ,8.® (San Francisco) 
por haberse cerrado la votación una hora an tes de 
la señalada, y  la otra en el .5.* (Cármen) por haber 
hallado m ás papeletas (pie votantes.»

Hablando de la prisión de varios diputados de 
la provincia de Tarragona decretada por el juez 
de Reus en causa ai parecer de imprenta, dice La 
Epoca.

«Algunos maliciosos han creido v e r en esas prisio­
nes m anejos electorales; nosotros rechazam os esas 
insinuaciones, por mas que sepamos todo lo que ha 
ocurrido  en la provincia de Tarragona con los viajes 
dol Sr. Escoda y Canela y del com andanto m ilitar 
de Tortosa, D. Benito Ferrer. Hemos dicho que lo 
rechazam os, porque no podemos cree r que la adm i­
nistración de ju stic ia  se ponga á m erced del caci- 
(/núvmo electoral, tan  propenso á toda d a se  de a b u ­
sos; pero al Gobierno toca averiguar qué  haya de 
cierto.»

En una carta  de Valls, fechada cl 1 1 y  que publi­
ca E l Tarraconense, leemos lo que sigue:

«El resultado de los últim os acontecim ientos, co ­
mo era  de p rever, fué q u ed ar cerrado el cen tro  ca­
tólico-carlista. Los sócios siguen aun  en  la sala de 
los Cuarteles. Si bien el p rim er dia la ju n ta  quedó 
incom unicada pa.sando cada indiv idua á un  lugar 
separado; al siguiente fueron trasladados en com pa­
ñia de los dem ás en trando  y  .saliendo de aquella. El 
domingo pasado oyeron Misa en un a lta r construido 
al efecto, que oyó tam bién la tropa en  la propia sala, 
y m añana, á fin de que puedan d isfru tar igual b e ­

l.epmos en un periódico:
«Se dice que la casa de Moneda, al colgar e  ilum i­

n a r an tic ipadam ente , ha .sido para celeb rar el t r iu n ­
fo de la candidatura  del jefe del estab lecim ien to , y 
no para fe s te ja rá  S. .M. la rein.a.

Que sea enhorabuena.»

El Sr. Rodríguez Sánchez, preso en la cárcel del 
Saladero por varios sueltos y articu los publicados eu 
¡jt Igualdad, ha sido incum iinieado por órden del 
juez del d istrito  del Hospicio.

T u  Correspondencia da cuen ta  de un  nuevo asesi­
nato:

«El dia I I  filé m uerto  en U brique el alcalde por 
cuestiones electorales. El juzgado entiende en el 
a su n to .» _______________ _

Parece que el Sr. Muñoz Vargas va á ser prom o­
vido al empleo de ten ien te  coronel.

Estam os en teram en te  de acuerdo con las siguien­
tes lineas que publica un  periódico:

«Las casas de juego toleradas siguen  siendo .semi­
llero de crím enes en M adrid, contándose en tre  ellos 
el bárbaro  asesinato com etido cl sábado, no ya en la 
calle, sino en  cl m ismo garito.

Pues b ien , asóm brense nuestros lectores: el caba­
llero quo en esa casa ha estado e jerciendo su indus­
tria , en uso de su  au tonom ía, con tinúa como si lal 
cosa, sin que á nadie se le h.iya ocurrido  m andarle 
c e rra r  el establecimiento.

Por lo visto, estas son pequeñeces de que no se 
deben ocupar las gobernantes, cuando están p reo cu ­
pados por unas elecciones generales.»

El diario liberal Las Provincias dice lo siguiente 
acerca del Sr. Miisolos, uno de lus d ipu lados e lec ­
tos por aquella  provincia.

«En el d istrito  de Liria es definitivo el triunfo  del 
candidato  carlista , D. Diego Mu.sole.s, excelente per­
sona, de carácte r sim pático y m uy rectas in ten c io ­
nes, que hasta ahora no habia figurado en política 
y  vivia com oletam ente apartado de la vida públic.i. 
Debemos esta justic ia  al Sr. Miisoles, pues In d ife ­
rencia de ideas no ha de hacernos desconocer la 
verdad  »

Por más que hagan lus revolucionarios no podrán 
negar que la bandera carlista  es el áncora de .salva­
ción de los verdaderos hom bres de bien qne  se in ­
teresan por el porvenir de la pátria.

CORREO DE HOY. ~ ~
Iln  meeling de miliares de católicos reunido.s en 

Calvaria (Estados Unidos) ha dirigido un mensaje 
al Papa, del cual copiamos lo siguiente:

«No.sotros m aldecimos y  delestanios los alentados 
com etidos contra Vuestra Santidad y contra el Pa­
trim onio  de San Pedro. Declaramos que  son cl c r i ­
m en y la vergüenza do nuestro  siglo, y para no ser 
en lo más m ínim o cómplices de sus au to res, protes­
tam os contra el cobarde y villano despojo de n u es­
tra  m adre la Santa Iglesia.

Reprobam os tam bién la tím ida y  floja conducía 
de otros católicos, y sobre lodo de los principes que 
al hacerse cóm plices de esta perfidia han privado á 
los pueblos som etidos ó su  gobierno, del derecho y 
de la libertad  de relacionarse d irectam ente  y sin 
obstáculos con el Padre y  m aestro do todos los fie­
les.»

Mal qna les pese al rey del Piamonte y á sus 
ministros, en Bélgica continúan las manifestacio­
nes eu favor del Padre Santo. El dia 19 se veri­
ficará en L ovaina, como ayer digiraos á nuestro» 
lectores, la tercera peregrinación nacional para 
pedir á Dios el pronto restablecimiento de la sobe­
ranía temporal; asistirán más de cincuenta mil ca­
tólicos.

El Bien Público anuncia hoy otra al santuario 
de Nuestra Señora de Lede Tan grande se espera 
que será la afluencia de fieles, que ya se disponen 
trenes especiales porque no bastarán  los o rd i­
narios.

Un diputado belga , francmasón y libre pensa­
dor, ha propuesto que se lleve ante los tribunales 
á los católicos que se atreven á rogar públicamen­
te por el Papa. Este fanático ha empleado en bal­
de su elocuencia, pues el ministro le ha contesta­
do en la Cám ara que los católicos no tenian que 
dar cuenta á nadie de las manifestaciones que los 
inspiran su fé y su adhesión á Roma.

El Sr. M enabrea, que en  la actualidad es presi­
dente del com ité de defensa de Ita lia , y que estudia 
la cueslion desde 1866, ha p resentado tam bién  un 
d ictám en sobre la reorganización de) ejército , en cu ­
yo final se lee lo siguiente:

«El arm am ento  es lo más u rgen te  y  á  lo q u e  se ha 
de a ten d er sin demora  para que no .sea inferior al 
de las dem ás potencias. No son m enos urgentes la 
reform a y  la construcción de los fuertes indispensa­
bles p a ra  la defensa del p a is , la creación en puntos 
m enos expuestos á los a taques del enem igo de esta­
blecim ientos m ilitares destinados á proporcionar 
arm as y m uniciones.

iSom os débiles, y  es forzoso repetirlo  hasta que 
esté convencido todo el m undo de esta verdad. Se 
han hecho m uchos estudios para  la defensa del Esta­
do, pero nada m ás que estudios Tenemos á la vista 
el terrib le  ejem plo de lo que puede costar una  eco­
nom ía mal entendida cuando se trata  de la seguri­
dad del país. Para todas estas cosas se necesitan sa ­
crificios pecuniarios inm ensos, pero en Italia es p re ­
ciso adem ás no dejarse so rp render por una guerra  
que puede estallar súbitam énte. A pesar del cansan ­
cio producido por la lucha de  dos grandes pueblos, 
existen aun num erosos elem entos de discordia en 
todo el m undo.

»Trátase, pues, de fo by or nol to by.rt 
En la sem ana próxim a se d iscu tirá  en el Senado 

el proyecto de ley para la reorganización del e jé rc i­
to. Han sido convocados los generales senadores en 
Florencia, donde form arán como un g ran  consejo de 
guerra  consuitivo .

TELEGRA M A S.
(Do la Agencia Fabra.)

M a r s e l l a , 14.— Los obreros de mo inos de aceite 
y  los barrenderos de las calles se han declarado en 
h uelga.

C ontinúan las reuniones públicas sin  desórdenes.

b o l sa  d e  h o y .
^  R enta perpétua  al 3 por 100, p u b licad o , 26 50

Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* se­
n e ,  publicado, 97-73.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs . ,  6 por 100 Ín te­
res anual, publicado, 74-80 y 85; no publicado, 74- 
70;á plazo, 75-00 fin cor, voí.

C arpetas provisionales de billetes del tesoro, m t- 
bticado, 95-00.

Obligaciones generales por'fe rro -carriles , de 2.000 
reales, publicado, 49-50.

Idem , id ., id. (nuevas;, de 2,000 reales, publica­
d o , 49-00 y 49-10.

Ayuntamiento de Madrid
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Un periódico recuerda el decreto dcl Sr. Figiicro- 
la sobre clases pasivas, que tantos perjuicios causó 
á em pleados antiguos privándoles de sus liaberes, 
por el solo hecho de ten er los nom bram ientos de los 
destinos que sirv ieron algún tiem po , ti tinados por 
autoridad  delegada, y  espera que aquella  mediila 
que destruyó  ilerechos legítim os y respetables, sea 
fil fin revocada.

Los brigadieres d esterradosá  las Baleares han fija­
do su residencia en Soller, de ó rden del eap itan  ge­
neral de aquellas islas.

Los Sres. Milans del B osch, Silvela y  Montero 
BiüS, no han podido acom pañar en su viaje á don 
A m adeo, según dice un periódico, por hallarse en ­
fermos en cam a.

Leemos en La Correspondencia:
«Por la dirección dol Tesoro se ha com unicado la 

órden á todas las provincias para que se abone una 
paga de las atrasadas á las clases activas y  pasivas 
en el dia de m añana, debiéndose abonar o tras dos 
m ensualidades en fin de m es, á fin de ex tingu ir los 
atrasos según se propuso el m in istro  de Hacienda.»
, Seria de sen tir  que  u n a  ve* m ás se viesen b u rla ­

das las infelices clases pasivas por los pomposos 
anuncios del diario  noticiero.

Por el m inisterio  de la  G uerra se ha dispuesto que 
los alféreces de in fantería  y  cabatleria en tren  on el 
goeo de antigüedad y sueldo á los diez y  seis años 
en vez de los diez y  ocho, como se venia p ractican ­
do hasta aqu í.

Según dice un periódico, se cree que  se proceda á 
segiinilas elecciones en el d istrito  de la Latina.

La Nación em pieza asi su articu lo  de ayer: 
«vencidas las oposiciones en la lucha eleclornt que 

acaba de te rm in ar...»
Vencidas no; m aniatadas, perseguidas, acosadas, 

y  sin em bargo m oralm ente vencedoras, debió decir 
el diario  m in isteria l, y hubiera  sido m ás ju sto  que 
de costum bre.

Por disposición del Emm o. señor Cardenal A rzo- 
bi.spo de Toledo ha dado an teay er principio eu todas 
las parroquias de Madrid lo com unión pa ia  el cu m ­
plim iento de igle.sia, y  se prolongará hasta el i det 
próxim o Jun io , dia de la Santísim a Trinidad.

No es nueva para nuestros suscrilo res la noticia 
de que se tra ta  da form ar un  cam pam ento  de todas 
las arm as en las inm ediaciones de Madrid.

Al consignarla en sus colum nas E l Eco del P ro­
greso, se olvida por un m om ento de su c recien te  mi- 
nisterialism o, y  exclam a:

«Sentiríam os que fuera c ie rta  la noticia, pues m ás 
que en la form ación de cam pam entos, lo q u e  se n e ­
cesita es pensar en que se vayan á sus casas la m i­
tad de nuestros soldados, después do liabcrles dado 
la correspondiente instrucción para el m anejo de las 
arm as, lo cual fácilm ente se consigue en uno ó dos 
m eses.»

Estamos de acuerdo: una  vez que  et soldado re­
ciba la instrucción necesaria  en el m anejo de las a r ­
m as, para nada haee falla en los cu arte le s ... fuera 
de las époeas de elecciones.

Los infundados rum ores de que  habia sido objeto 
de un  alentado el Sr. Lagunero, han corrido  tam - 
bien en Valladolid. Dice la Crónica M ercantil de d i­
cha ciudad:

«El dom ingo por ta m añana princip iaron á c irc u ­
lar rum ores ba.<-tante extendidos y generalizados de 
que habian asesinado en Burgos á nuestro  paisano y 
querido  amigo I). José Lagunero.

Gnincidia esla noticia con la m archa á Biirgos del 
liatallon de Bous, y al en te rarn o s de la certeza que 
la pudiera  acom pañar, tuvim os la satisfacción de ver 
precisam ente en Vallaüolidal que se suponia m uerto  
violentam ente.»

Según La Independencia  de Barcelona el rep u b li­
cano D. .Modesto Lafuiit lia sido una de las v ictim as 
lie la ú ltim a asonada ocu rrid a  en Barcelona, de que 
tienen noticia nuestros lectores. El m ismo periódi­
co, añade , en  efecto, que  el Sr. Lafont, ha sido re ­
ducido á prisión sin .auto del juez , y  conducido á las 
cárceles nacionales sin  forma alguna de proced i- 
inienlo jud ic ial.

Según anuncia  la Gaceta, el 23 del próxim o pasado 
c | Excmo. Sr. D. José Antonio de Aguilar puso en

m anos de S. M. el em perador de T urquía , con las 
debidas form alidades, la carta  en que  D Amadeo le 
acreditó  en calidad de su enviado ex traord inario  y 
m inistro  plenipotenciario en aquella córte .

El 'sr. D. Manuel Cortina ba pre.sentado ignal- 
m enle  al Excmo. señor presidente de ta C.onfodera- 
cion suiza sus credenciales de enviado ex traord ina­
rio y m inistro  plenipotenciari.i de D. .Amadeo.

D. Amadeo tía recibido la carta  en que S. A. R. el 
gran d uque  de B adea, contestando á  la de notifica­
ción de su  advenim icn toal trono, le felicita con este 
m otivo.

Un periódico ha oido hab lar de u n  lance personal 
para  después de las elecciones en tre  u n  candidato 
derro tado  y  el gobernailor de u n a  provincia.

La Gaceta de hoy, publica varios telégram as de 
los puntos por donde ha pasado D. Amadeo en  su 
v iaje á A licante, á cuya ciudad llegó ayer á las siete 
y cuarto  de la tarde , y  uno d é  Rosas, del 14, en <iue 
se anuncia  que doña María Victoria no habia partido 
aú n  por causa del tiem po.

PARTE OFICIAL.

Por decreto  fecha 13 del co rrien te , se dispone que 
d u ran te  la ausencia  del m in istro  de la G uerra, don 
Francisco Serrano y  Domínguez, se encargue in te ri­
nam ente del despacho del referido m in isterio , el 
subsecretario  del m ism o D. Cándido P ieltain .

Por decretos del m inisterio  de Gracia y Justic ia , 
fecha 13 det co rrien te , se traslada á D. Herm enegil­
do Gorria, presiden te  de sala de la Audiencia de Cá­
ceres, á igual plaza en ta de  Albacete; se jiib ilaá  don 
Mariano Gil y Alcaide, presiden te  de sala que  ha si­
do de la Audiencia de Pam plona y electo de la de 
Albacete; .se traslada á la plaza de m agistrado de la 
Audiencia de Barcelona á D. Manual C .Sloya Valla­
dares, que tu es de la de Rórgos; se traslada á la 
plaza de m agistrado de la Audiencia de Burgos á 
don Ju an  García Vázquez , que  lo es de Barce­
lona.

Por órden del m inisterio  do Fom ento , se dictan 
con fecha 13 de Febrero ú ltim o las reglas á que d e - 
bcD atenerse las au to ridades de Marina para consi­
d e rar, á los que lo p re ten d an , como asp iran tes á pi­
lotos.

NOTICIAS GENERALES.

Los q u e  q u ie ra n  e n te ra rs e  de  los p ro fu n d o s
conocimientos de a rb o ricu ltu ra  que posee el encar­
gado de podar los árboles del R etiro , que en tre  en 
el por la p u erta  de Alcalá, y  contem ple á lo que han 
dejado reducidos los árboles seculares del paseo 
que va á la fuente de la Salud. Si tan ta falla de leña 
ten ían  los que han dejado convertidos aquellos á r­
boles en postes, ¿por qué no se lian llevado tam bién 
los troncos?

Parece ya contagioso lo de Balsain.

D ice un  p e rió d ico  q u e  co n  m o tiv a  de los t r a ­
bajos ex traord inarios prestados por la sección de sa ­
nidad del m in isterio  de la Gobernación d u ran te  la 
invasión de la fiebre am arilla  en algunos puertos de 
la Península, y  á consecuencia de la propuesta h e ­
cha por el precitado m in isterio , han sido nom brados: 
com endador de núm ero de Isabel la Católica don 
Castor Ulloa y coraeodador de Cárlos III l). Ricardo 
Callnñazor, jefes entonces de negociado. Asimismo 
lian sido agraciados con c ruces da Cárlos til ó Isabel 
la Católica O. Luis Planelles , D. Ju an  Hañnn, don 
Gregorio Infante, ü .  Adolfo Galante y los señores 
O ster, Salsam endi y  Chinchón.

Tam bién ha sido agra.iiado con la m ism a cruz  
do Cárlos III el escribano de cám ara de la audiencia 
de .Madrid, D. Juan  Francisco Fernandez.

¡V aún habrá  qu ien  diga que esta situación no es 
dem ocrática!

C a rta s  de  P an am á a n u n c ian  que  los o lic la les  de
los Estados-Unidos encargadas de explorar él istm o 
han  descubierto  una via practicable para la cons­
trucción  de un canal m arítim o en tre  ambos Océa­
nos. 1.a co rladura  del istm o de Panam á despiies de 
la de Suez, será otro  adelanto  de la hum anidad.

Las to rm e n ta s  eq u tn o c ia le s  t ie n e n  tan  a lte ra d o
el M editerráneo, que  no ha podido llegar el correo 
de las Baleares.

P o r  el m in is te r io  de U ltra m a r , <lc acu e rd o  con
los informes del m in isterio  de  Marina y del a lm iran ­

tazgo, ha sido adm itido  para el servicio traw itlántico 
el vapor corren Mendez Nufie.z.

P a re ce  q u e  en b re v e  se  p u b lic a rá  por la d i r e c ­
ción de C úiitribuciones la nucya instrucción que  lia 
de reg ir para la investigación de las cuotas de su b ­
sidios.

A no rh e  deb ió  s a l ir  p a r a  Cádiz el g en era l don
José .Salazar, nom brado recientem ente gobernador 
m ilita r  ile aquella  plaza.

P a re re  q u e  p o r  la  d irecc ió n  del T eso ro  se va
á  ex im ir á las v iudas de la obligación de pre.sentar 
las certificaciones parroquiales para acred ita r su e s­
tado.

D ice, no  sin  g ra c ia  un  p e rió d ico .
«.A un periódico de Roma que habia dudado del 

valor de G aribaldi, le probaron los p a trio tas—con 
una paliza—que el guerrillero  era m uy valiente.

Con este m otivo expondrem os una duda:
¿La Porra se ha llevado de España á Italia, ó se 

ha  traído de Italia á España?»

El v ie rn es  p róx im o d a rá  p rin c ip io  en  la p a r ro ­
quia de San Martin un  triduo  en gloria y honra det 
Pa tria rca  San Jasé, por haber sido declarado Patrón 
un iversal de toda la Iglesia católica, con fiesta de ri­
to  doble por el Sum o Ponliflce, el dia 8 do Diciem­
bre  del año próximo pasado. Los dos p rim eras dias 
se can tará  por la m añana á las diez Sfisa solemne 
con manifle.sto, y  el ú ltim o habrá panegírico. Por 
las tardes, después de m anifestar, se rezará la esta­
ción y  el rosario , siguiendo á esto ei serm ón, en que 
a lte rn a rán  oradores d istinguidos, y term in arán  los 
ejercicios con los gozos det Santo, ol Santo Dios y  la 
reserva, haciéndose el ú ltim o dia procesión con el 
fiantísim o. Form ará el coro una reunión de los me­
jo res profesores de M adrid, y  tas funciones serán 
tan  grandiosas y magnificas como ha sido siem pre 
costum bre  en esta  iglesia, y  tanto más en las p re ­
sen tes , cuan to  que  la iniciativa se debe al señor Cu­
ra párroco, cuya devoción al esposo de N uestra Se­
ñora ha excitado siem pre su entusiasm o y  sii fervor 
religioso

Desde q u e  cesa ro n  lo s  hielos h an  v u e lto  á s u r ­
c ar los barcos el e stan q u e  del R etiro , siendo m uchos 
los que se em barcan, especialm ente los dias de fies­
ta, y  m uchos m ás los que so aglom eran al rededor 
de la espaciosa laguna á  d isfru tar de esta d iversión .

S egún  d ice  «La C o rrespondencia ,»  e l g e n e ra l
Sr. Milans parece ((ue está p reparando uns séric de 
modificaciones en el vestuario  y equipo det soldado 
de caballería , con objeto de hacer más cómodo y  
sencillo, y por consiguiente barato el uniform e que 
en la actualidad  usa.

T ejer y destejer.

E l S r  N andln  co n tin ú a  av an zan d o  en  su  conva­
lecencia, piidiendo salir de su casa algunos ratos.

Leem os e n  u n  pe rió d ico  d e  V alencia :
«En Zaragoza y  otras poblaciones han comenzado 

ya á c irc u la r  m onedas de bronce con la efigie del 
rey Amadeo. En Valencia todavía no es conocido es­
te num erario , y  bien se com prende a tendiendo á 
que en n u estra  ciudad se ven hasta c ierto  punto 
perjudicadas las transacciones m ercantiles por el 
exceso de calderilla , y  no seria conveniente arro jar 
á la plaza una  nueva rem esa.»

Dice »EI N orte  de  Castilla» de V allado lid  que
han sido puestos á dispu icion dcl gobernador de la 
provincia unos sujetos que en  la noche del 13 pro­
firieron gritos contra el d uque  de Aosta.

M añana sa tis fa rá  la T e s o re r ía  C e n tra l  de la
H acienda piiblioa el cupón vencido en 31 de Diciem­
bre ú ltim o, cuyas carpetas se hallen señaladas con 
los núm eros 34.3 á 346.

Tam bién .satisfará los bonos dol Tesoro am ortiza­
dos en  27 de Diciem bre últim o, cuya carpeta  se 
baile señalado con el núm . 26

PARTE RELIGIOSA.

S an to s o r  nov. .San Raim undo, fundador, y  San 
Longinos y  compañeros m ártires.

Santos de maSana. San  Ju iian  , m ártir.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  do C uarenta Horas en ta iglesia 
de .Monserrat, donde continúa la novena del Santo 
P atriarca  San José: por la m añana habrá Misa con 
serm ón que predicará D. Ja im e Cardona, y  por la 
tarde  d irá el serm ón D. Emilio Santa Maria

C ontinúan tam bién  las novenas del glorioso Pa­
tria rca ; por la tard e  en Santa C ru z , Sao G inés, San 
José y San Luis, y  por la noche en San Millan, Ita­
lianos y en San Ignacio.

C ontinúan las m isiones por la farde en N uestra 
Señora de Gracia y por la noche en San Antonio det 
Prado.

En ta igle.sia de m onjas del Sacram ento habrá por 
la tard e  ejercicios con m anifiesto, m iserere y se r­

m ón, q u e .p r íd ic n ri el Padre Arrilia.» y  en la parro­
quia de San .Sebastian, el Padre  álontalhan.

V isit a  de  i. a córte  oe  M aría . Nuestra Señora del 
Cárm en en «ii iglesia, o en San José.

DIRECCION GENERAL  D e m ESORO PÚBLICO. 

L » ’1'£1R Í4S.

LISTA DE LOS NÚHEBOS PREHIADOS EN EL SOBTEO 
CELEBBADO EN MADBID EL DIA 1 4  DE HABZO DE
4870.

Con
Con
Con

160,000
80,000
30,000

pesetas.
»
»

4,977
7,274
.5,948

CúX 3,000 PESETAS.

.5206
10270
14483

5448
10547
147.52

5547
10648
14979

6462
10688

7432
11452

7649
13488

C o n  600 PESETA.».

14
299
539
892

64
306
616
911

137
375
681
934

187
449
737

198
469
781

221
311
862

1040
1372
1670
1917

106G
1397
1699
1927

1113
1431
1774
1985

1249
1312
1809

1285
1602
1832

1289
1649
1874

2129
2383
2387
2838

2130
2447
2.598
2842

2137
2532
2604
2902

2181
2343
2679
2903

2228
2543
2753
2964

2231
2558
2830
2968

30G7
3730
3931

3228
.3767
3986

323.3
3768

3438
.3777

3604
3804

3613
38.39

4006
419.5
4387
4787

4038
4221
4412
4893

4081
4234
4491
4946

4120
4254
4502
4959

4129
4317
4371
4998

4137
4320
4774

5076
3186
5333
3392
5776
5906

5103
.5204
.5345
5629
.5803
3907

3114
5210 
5.379 
36.37 
3814 
5914

6156
5262
5416
.5644
5825
5970

5170
3876
5482
5695
.5862

5171
5325
5523
5745
3865

6107
6413
6648
6779

6112
6420
6678
6896

6203
6489
6708
6929

6369
6554
6743

6376
6366
6736

6390
6643
6778

7044
7222
7330
7978

7037
7306
7334
7988

7080
7332
7823

7119
7423
7875

7130
74.30
7939

7136
7483
7968

8000
8461
8788

8169
8475
8854

8219
8611
8889

8282
8706
89.38

8296
8746

8367
8753

9806
9131
9308
9130
9774
9987

9030
9187
9315
9432
9831

90.36 
9198 
9323
93.37 
9832

9043
9229
9378
9623
9862

9059
9275
9.396
9713
9871

9092
9286
9405
9718
9933

100.58
10266
10602
1090C

10878
10283
10629
10942

10205
10285
10789

10211
10412
10809

10216
10519
10812

10260
10.328
10828

11031
11263
11373
11372
11896

11109
11270
11377
11642
11899

11151 
11274 
11439 
11734 
11906

11203
11,327
11454
11753
11944

M 222
11340
11438
11844
11979

11236
11362
11569
11882

12081
12181
12574
12836
12976

12089
12182
12573
12840
12981

12110 
12227 
12653 
12847 
12996

12148
12332
12711
12886

12157
12393
12770
129.34

12160
12414
12810
12943

13163
132.36
1,3556
13707
13937

13169
13322
13583
1.3729
1.3978

13199
13382
13592
13737

13223
13390
1.3672
13739

13223
13402
43685
13760

1.3228
13474
13703
13799

14021 14024 14069 14073 14094 14107

14.328
14.544

14434
14.566

14437
14603

14472
146.33

14491
146.54

44.508 
1 4670

14716
14906

14798 
1 4929

1 4806 
i m »

Cox 400

1 4830

PESETAS.

148.36 11S.~,7

11
3.36
452
688

73
362
.316
767

83
.372
.332
801

1.39
,383
.37:)
817

181
.3‘.G
614
844

?96
414
6?2

1143
1432
1785
1910

1284
1314
1814
1998

1.308
1610
1849

132.3
1626
1864

134.3
17.30
1897

1367
17.38
1908

2036
2275
2390
2624
2774

2081
2299
2444
2630
2773

2150
2318
2491
26.32
2811

2154
23.36
2503
2669
2983

2246
2.349
2333
2673

2252
2363
2601
2680

3149
3443
3690

3163
3489
3780

3288
3510
3847

3367
355.3
3849

3384
3643
3861

3383
3662

4198
4312
4577
.4751
4926

4230
4318
4679
4760
4982

4260
4430
4684
4822
4988

4281
4442
4700
4863
4995

4286
4504
4716
4891

4303
4566
4723
.4898

5056
5293
5583
5731
5890

3101
5301
5600
6818
3918

5139
5315
5670
5819
5973

5230
5331
.3677
5872

5267
5435
5679
5875

5273
5491
3683
5883

6077
6313
6636
6894

6134
6383
6743
6930

61.39
63J7
6811

616.3
6500
6865

6227
63:37
687.3

6307
6532
6880

7013
7266
7521
7599
785.3

7028
7357
7528
7646
7S62

7040
7416
75.31
7633
7867

7046
7431
7547
7706
7879

7212
7463
75*9
77.37
7950

7251
7487
7592
780.3

8037
8283
8421
8595
8913

8125
8307
8422
80)26
8981

8135
8:378
842:i
8740
8995

8206
8385
8447
8814

8233
8411
8476
8884

82,37
8415
8562
8910

9013
9149
9337
9483
9704

9046
9207
9.373
9497
9753

9065
9233
9:389
9560
9773

9081
9234
9447
9.367
9860

9116
9301
9448
9570
9894

9129
9334
9481
9624
9897

10102
10239
10.396
10764
10917

10131
10371
10604
10786

10153
10437
10649
10801

10171
10467
10668
10831

10209
10482
10691
10865

102.34
10560
10711
10890

11042
11133
115.37
11807
11940

11047
11388
11363
H 818

11103
114.31
11667
11830

MI 07
11475
11668
11840

11113
11306
11670
11853

11114
11.335
11698
11918

12092
12214
12670
12930

12093
12463
12716
12979

12121
12.320
12749

12129
12571
12799

12133
12622
12813

12190
12660
12860

13006
13258
13437
13649
13934

13034
13267
1.3444
13818
13988

13049
13388
13470
1.384.3
13993

13174
13398
13496
138.39

13187
1341.4
1,3640
i:)884

13257
13433
13641
13943

14045
14242
14320
14790

14071
14286
14640
14869

14101
14375
14649
14930

14144 
4 4416 
14689 
14971

14178
14494
14736
14981

14225
14309
14785

El siguiente sorteo se ba  de verificar el día 24 de 
Marzo de 1871, siendo el núm ero  de billotes que á 
él corresponden el de  30,000, á 30 pesetas, d iv id i­
dos en décim os, á fres pesetas cada uno. Los cua­
tro  prem ios m ayores serán : el 1 .“ de 80,000 , p e ­
setas, el 2.* de 50,000, y  el 3.® de 25,000 y  el 4.® de 
10 ,000 .

Im prenta de E l  P e n s a m i e m o  E s p a í o l ,

Pelayo, 34, 

á cargo de Reque Labajos y Arenas.

S E G C I O n N "  X D E  - A - 3 > T X J n N r G I O S .

Médico d e íá  facultad de P a fc  
maestro en farmacia, ex-far- 

^macéufico de los hospitales de 
'la ciudad de Paris, profesor de 
midicina y botánica, agrteiado 
con varias medallas y  recom­

ías nacionales, etc.

La composición dé este vino e i eaencial- 
’ mente vegetal? constituyendo por aui propie- 
I dades tónicas y depurativas el mas precioso 
1 agente terapeútico empleado para la curación 

de las enfermedades mas invetera­
das, sai como de las Uh m » granos, ampei- 

] nes, escrófulas, vieioa d t U  sangre, etc.

r a e  H o n to r fa e l l ,  ! • .

Lóa aoLos cuentan trainta añoa 
de éxito nnirersal : as un remedio 
sencillo, fAcil de tom ar. Infalible 
para la curación pronta y radical 
de las enfermedades conugiosat do 
ambos tezoa, roeientea ó
aatigoaa

£ n  M a d rid , S re s . B o rre ll, h e rm a n o s . E sc o la r , k .  J u s t ,  M oreno  M o ren o  M iquel j  
S á n c h e z  O c a ñ a .—B a rc e lo n a , B o rre ll h e rm a n o s ,  v iu d a  d e  P a d ró  y  D . R a m ó n  Cfuya*. 
—V a le n c ia , V ic e n te  M a r ia .—S e v illa , v iu d a  d e  T ro y a n o .— C ád iz , S . J o r d á n .— M ala­
g a .  P. PloroDCo.— M u rc ia , L ú e a s  S e r r a n o . - Z a r a g o z a ,  K . R ios B lan co .

INTERESANTE
.V’ L O S

SEÑORES etlM S.
U. L eoncio  M eneses A lo n so , T ab rica u tc  e n  o b je to s d e  m e la l  b l a i c o ,  c a l e de 

P rincipe, n ú m . 6 , M ad rid , po n e  c u  c o u o c im ie n lu  d e  s u e  n u m e r o s o s  p a r rc q u ia c c s  
cum o p ró x im a s  iau P áso u as  d e  R e su rre c c ió n , t ie n e  en e s ta d o  o e  coDclueioii un  
g ran d io so  tu t t id o  d e  C u s to d ia s , C á lices  con la s  c e p a s  d e  p la ta  P a t e n a  y  c u c h a i i ta ,  
C o p o n es , C .r ía le s . C a n d e lab ro s , L á m p a ra s , O risS ie ras . S a c ra s . C ru c es  p a r ro q u ia ­
les, de a l t a r  j  de e s ta n d a r te ,  C a ld e rillf  S é  H isopo . P a c e s , R e lic a r io s , C o ro n as  p a ra  
im ág en es, D iad em as, C o razones y  E sp a d a s  p a ra  D o lo ro sas, y  d e m a se fe o to s  p a r a  e l  
c u lto  D iv ino .

Tam bién h a y  lo s v e rd ad e ro s  c u b ie r to s  de  m e ta l  b lan c o , g e ra n tiz a d o s ,  á  24  y  26 
rea les  u n o  co n  la  m ír e *  d e  M eneses, y  to d o  lo  p e r te n e c ie n te  á  se rv ic io s  d e  m es  a. 
fo n d a  y ca fé . ó

E n  ia  m ie m a  casa  sh d a rá n  g r a t i s  las la tifa s  d e  p rec io s  con  d ib u jo s  l i to g ra f ia d o s  
á la s  p e rso ' a s  q u e  la s  deseen . (10 y .j

m m
D e p ó sito s  e n  M adrid: farm acias de  S im ó n , M oreno M iqnel, E sca lar, S a c ch e x O ra "  

ñ a .  O rte g a  y  J u s t ,— La Agencia fr« cco -e sp añ o la ,3 1 , calle del Sordo, s irv  elos pedido*' 
En provinotas enloda* U* buenas íermaoia*. (A.—3 0)8 )

París, 36 , calle Vivienne, Dr

C H A R L E  M f DECIN SPEC IA .L

D n  L.A3 ENEEM M fcD ADK tí Y  A F E C ­

C IO N E S D E  L A  S A N G R E  Y D E  LA  
_________________ P IE L .

30,000 c u ra s  d e e m ­
pe in es  , afecciones 
c u tá n e a s , v i r u s ,  

. a c r itu d e s  y  hum ores
de tu  tu n y r k ,  p ru e b a n  b a s ta n te  b ien  q u e  
m i d e p u ra tiv o  v e g e ta l  (ein  m erc u rio )  v 
m is  UAli’OS M IÜ 'eR A L E S  so n  ios 
ú n ic o s  m e d ic a m e n to s  q u e  c u ra n  ra d ic a l­
m e n te  e s ta s  a fecc io n es .

PI | I C  n r  je ra b e  d e  c itra to  i e  
i L l i J  IJlf hierro  d e  C H A B L E  es e l 

ú n ic o  q u e  c u ra  en  se g u i

O E p R A t r F
í a n g

CpPAHUiT. R ela ja c io n es  '¡ 'D e ­
b ilidades  d e l c a n a l,  la s  p é rd id a s  y o tr a s  
a fecciones. L oe h o m b re s  d e b e n  se rv irse  
ta m b ié n  d e  m i in y ec c ió n . L a s  s e ñ o ra s  de  
la  in y ec c ió n  v irg in a l y  d e l c i t r a to  de  
h ie r ro . A L H O R K A iV A S :  p o m a d a  q u e  
a s  c u r a  e n  t r e s  d is s .

POiíAüA ANTIHERPÉTICA

c o n tra  la s  p ie a to n e t, g ra n o s  y  em peines, 
e tc é te r a .

P ÍID O R A 8  d b p u h a t i v a s  d e  C H A B L E . 
V ease la  in s tru c c ió n  q u e  a co m p añ a  á  c a ­

d a  u so  c u ra t iv o .

A Y I í í O
L  LOS

 s e ñ o r e s  m é d i c o s .
C u ra s ,  c a ta r r o s ,  to s e s ,  co q u e lu ch e s , 

r r i ta c io n e s  d e  lo s b ro n q u io s  y to d a s  la s  
e n fe rm ed a d es  d e l e s tó m a g o , e s  u n  re m e ­
d io  ig u a lm e n te  b u e n o  p a r a  n iñ o s , com o 
p a ra  a d u lto s .
D octor C hable, 36, c a lle  V iv ienne , P a r is .

D ep ó sito s e n  M ad rid : M oreno M ig u e l, 
B o rre ll, E sco la r, S án ch ez  O c añ a  y  O r t e ­
g a . L a  A g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , S o rd o , 
31, s irv e  lo s  ped ido* . P ro v in c ia s  s o s  d e -  
p e t i t a n o t .  (A. a,362.)

ElVCIClOPEDIA ESPADOLA DER̂ XHO \ AU.lUiDliSin/'
p ;r l'is Sres, Arrazola, Gómez tie la Serna y  Alanresa.

Se h a  re p a rtid o  la  «•ntrega 114 do e s ta  im p o r ta n te  o b -a  de e s tu d io  y do c o n s u l ti .  
S igue  ab ie rta  la su scric io ii s i  p recio  de  10 r s .  t n t r e g a  en  la  ad m in is trac ió n  d e  d ich a  
o b ra  Calle cel P rz , n ú m . 17, c u a r to  te rc e ro  de 1* i z tu ie r d a ,  M adrid .

P ubde td q u i r i r s e  á  p lazo s los 11 to m o s p u b lic a d o s , y a l c o n ta d o  se  t» baja e l 26 
p o r  100. D ir ig irs e  á  d ic h a  a d a iin is tra c io u . (N úm . 849 .—2 v.)

EXAMEN CRÍTICO
DEL

N
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POB EL

r k v e r u n d o  p a d r e  LUIS TAPARELLL
DE LA COM PAÑIA DE JESÚ S.

TOMO PRIMERO.
lu tro d u cc lo n .

El principio heterodoxo.
El su frag io  u n iv e rsa i.-P o se s ió n  de la 

au toridcd .
Em ancipación de  los pueb los ad u lto s .

L ibertad .
L ibertad  de  im p ren ta . 

T eorías sociales sob re  la onseflanza 
N atu ra lism o .— Felic idad  social. 

División de los p o d eres.

TOMO SEGUNDO.
La pación i  la m oderna.

Poder leg isla tivo ,— P o d er e jecu tivo . 
La adraiD istracion en  sus teo rías . 

La adm inistración  en la p á tr ia .

El e jército  según las constituciones modero»: 
El poder ju d ic ia l 

según  las m ism as consts tu c io n es. 
E pílogo.

Dos tom os d e  cerca  de 600 p ág in as  cada u n o .— V éndese en la  adm in istrac ió n  d> 
Bl Pbnsahibnto  Español.— P recio  t b  rs .  en Madrid y 32 en  p rov incias , franco d> 
perte

L i  DE E S P iM .
LBCTÜRA para  bl  PDB5L0,

B ste in te re sa n te  fó lte lo , e ttt-e  la s  ita - 
lo rtan ies  m a te ria s  q u e  co n típ n e  se eocnsn  
:ra  u n  h im ao 'fSoarcia l'en  h tih o r del señ o r 
0 . C árlos V il 

So vende eu la  im p re n ta  de  El P eksa-  
uuurco  Español, y  en la* lib rectaa  re h g i» - 
las d e  p rov ibcias , y  eu M adrid en la* ds 
tlam end i, A guado, S ánchez R ubio , D. L eo- 
■adio L opes, T etado y C uesta.

Los pedidos á D. R oque L abajos, Cabexa, 
t7 ,  p rin c ip a l, acom pañando  su  im p o r te  eo 
ibranxas o se lle s  d e  fran q u eo .

Precie; De» y  msdta retl^v» e® Madrtí y 
t» i  p ravhf¿ tas . f ra s a p  e l M y te .

KL CRISTIANO,
INSTRUIDO EN LA NATURALEZA Y USO 

DE LAS INDULGENCIAS.
Este in te resan te  libro , que su m in istra  el 

com pleto conocim iento de las inoulgeocias y 
de su aprovecham iento, puede considerarse 
al m ismo tiem po como un  devocionario es­
cogido y  enriquecido con ellas. Hállase de 
venta en las lib rerías de O lam endi, calle de 
la Paz; de  Aguado, calle de Poutejos, y  de 
Tejado, calle del A renal, al precio de 14 rs. 
en .Madrid y  16 en  provincias. Dis su.scrito- 
res de  E l Pexsahiento Espasoi. pueden ad ­
q u ir ir  dicha obra por la m itad  de su  precio 
respectivam ente, es d ec ir, por 7 reales en 
Madrid y  8 en provincias.

De s e o s a  l a  a c r e d i t a d a  y  r e -
c o n o cid a  D E N TISTA  d c ñ a  P o lo n ia  

S» i.z  co rre sp o n d e r a l  favor q n e  e l p ú b l i ­
co d e  M ad rid  s ie m p re  le  h a  d isp en sad o , 
y  con el fin d e  a p a r ta r  á  loe in fe lices  p a ­
c ie n te s  de  la s  en fe rm ed ad es  de  la  boca, h» 
red u cid o  s u s  p rec io s  á  lo s s ig u ie n te s :  
P o r e x tra c c ió n  de m u e la s ,  ra ig o n e s  o 
d ie n te s , 8  rs  ; p o r  c u ra s ,  á  p rec io s  co n - 
vencióüBles; l im p ia r  la  boca, 8  r s . ;  e m ­
p a s ta r ,  8  y  20 r s . ;  o rificar, 30 y 40 r*.; 
d ie n te s , d e sd e  tO á  120 re .; d e n ta d u ra s , 
desd e  600 á  2 ,000 r s . ;  A re n a l, 8 , p r in c i-  
p«l. (Núm. 847.)

Ayuntamiento de Madrid




